


O 


1 


DIARIU DB LA MAÑANA 
,Dlicinas: Calitornla 1235. U. To 319, Barracas 


Ed TAS 
¡En 


A E E 


Valores y glros a nombre de B.V, Mansilía 


Los precursores 


Para producir grandeza es necesario, 
famte todo, atar, apretar, cefñir, en un 
abrazo de piedra un mundo de pequeñe- 
.ces; después, flamearle al conjunto un 

iento de infinito que abarque tierras 
y cielos. Un acero toledano y un be- 
llo gesto se forjan de igual manera: por 
un ajuste de fibras y de moléculas. Y 
guien escrute a lo eterno, verá, como 
en un espejo, que donde termina un 
sable, en su empuñadura, empieza la bes- 
tia; y tras una idea expresada elocuen- 
temente, tartamudeando en la sombra, 
hecha un ovillo en los siglos, la voluntad 
de afirmarse de la conciencia. 

Con los hombres, con sus actos, hay 
que hacer, pues, tal como hacen con sus 
piedras los pedreros: analizarles las fi- 
bras, grano a grano, al sol y al aire, de 
reves y de derecho. La talla viepe más 
luego. Y el conjunto es la grandeza... 

Los pensamientos son armas. La cien- 
cia no ha constatado hasta donde senos 
entran en la carne ellos. No es extraño, 
porque tampoco constata lo que se que- 
da del hacha en el tronco hendido. Y 
sin embargo, sabemos que algo se 
queda... ¡ 

Hachas de luz en la vida, hay pen- 
samientos que actúan de siglos sobre 
los pueblos. De esa actuación es que sur- 
jen esos tipos de una pieza, rotundos, 
voluntariosos, sin coyunturas morales, pu- 
ra conciencia.—PFerrer fué de éstos.—La 
tonciencia es la idea en firme, de pie en 
la tierra. 

Claro, con este criterio, los precurso- 
res no existen. No existen como entes 
providenciales, autónomos, despegados 
del ambiente. Son como un eco adelante, 
como un fruto que comprueba hasta don- 
de, hasta qué altura puede alzar su sa- 
via el pueblo. — Pero lo que pierde así 
como realidad el símbolo, la poesía, lo 
pasa a su Haber el hombre, se lo gana 
en fe en la vida, en sí mismo, en fuerza 
activa. La moral viene mas luego. Y 
el conjunto es la grandeza. | 

A esto queríamos llegar: no hay pre- 
cursores decimos; hay progreso en las 
ideas. Hachas de luz en la vida, hay: 
pensamientos que actúan de siglos so- 
bre los pueblos. De esa actuación es que 
surgen esos tipos de una pieza, rotun- 
dos, definitivos, sin coyunturas morales, 
pura conciencia. La conciencia es la 
idea en firme, de pie en la tierra. Y los 
anarquistas somos de éstos! 

Pacheco 
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La irrespetuosidad | 


Para todo lo que hasta ayer se tu- 
¡vo en gran veneración: patria, religión, 
propiedad, autoridad, etc., va faltando 
el apoyo, porque la irrespetuosidad que 
significa falta de temor, se extiende mas 
y mas en las multitudes. 

Verdadero signo de los tiempos. la 
irrespetuosidad haciendo irrupción en las 
sociedades, ha marcado un cambio en 

conciencias primero, y después en 
pu formas políticas, sociales y religio- 


S. 

El miedo creó los dioses, se ha dicho 
muchas veces, y la ausencia, la desapa- 
rición de ese miedo, traducido, en ac: 
tos de irrespetuosidad, los destruyó. 

El Júpiter tonante que hacía extre- 
mecer el Olimpo poblado de dioses y 
todo el pueblo de la pagana Grecia, re- 
Sultó más tarde risible a los mismos 
griegos, que ya no temían el haz de 
Tayos que blandía en sus momentos de 
Cólera. La irrespetuosidad del pueblo tu- 
vo después nuevo respeto para otro dios, 
pero porque creó otro nuevo temor. 

Con la moral, la propiedad, etc, ocu- 
rre, ha ocurrido lo mismo. No se te- 
men las sanciones de la moral de ayer; 
la prisión no asusta ya al ¿dadrón»; la 
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autoridad no se' obedece, y como el mie- 
do no existe, el respeto, que era la for- 
ma hipócrita de presentarlo con traje 
de decencia, ha desaparecido. 

La educación que se ha suministrado 
hasta 'hoy a la generalidad de los hom- 
bres, fué dirigida en el sentido de ha- 
cer cobardes, es decir, hombres respe- 
tuosos con tedo lo que la sociedad te- 
nía por santo. 

Hoy ya poco es lo que se considera 
santo y la ola de la irrespetuosidad tie- 
ne una agresión para todo lo del ayer: 
moral burguesa, patria, familia, autori- 
dad. ¡Seamos colaboradores concientes 
de esa irrespetuosidad que cundel 


Y ri0 
Políticos 
| aa loj t 

Los políticos son los hombres que es- 
tán más convencidos de su extraordina- 
ria importancia. Se creen el resumen de 
la civilización, y por consiguiente, creen 
que son los únicos llamados a dirigir 
los destinos de la humanidad. 

Sin políticos, las sociedades no podrían 
vivir en la paz ni desarrollar sus aptitu- 
des; merced a los políticos las socieda- 
des alcanzan el predominio en las acti- 
vidades superiores y cambian incesante- 
mente sus condiciones de vida. Los polí- 
ticos crean cualidades, aumentan y aqui- 
latan las facultades humanas; corrigen 
los defectos de los hombres y son capa- 
ces de disminuir la talla de un gigante 
solamente con dictar una ley... 

Es natural que ellos crean en su ex- 
cepcional impo: .ancia; fué siempre vir- 
tud de los imbéciles creer en su superio- 
ridad sobre los demás hombres. Pero la 


osadía de los políticos es inmensa; unj. 
hombre serio, dedicado largos años a 


estudios especiales, vacila en determinar 
la parte responsable de un criminal, pá 
ro los políticos, haciendo el gesto elo- 
cuente de los que nada ignoran, castigan 
precipitadamente y sin temor. Un mé- 
dico declara enfermo a un delincuente y 
el político receta una peña feroz. Los 
jueces son menos culpables que los po- 
líticos; aquellos se concretan únicamente 
a aplicar las decisiones de los últimos. 

Los filósofos y los hombres de cien- 
cia admiten la bondad de una idea, pero 
los políticos que son incapaces de tener 
una idea que sea buena, la condenan. 
Ellos no soportan que una idea noble 
conquiste el corazón de-los hombres; 
esta confquista imiplica para ellos un picr 
ligro serio; si nos encariñamos con un 
ideal elevado, los políticos se quedan 
solos y esto es lo que más temen. Desde 
que hemos empezado a mirar la realidad 
con sentido crítico, hemos tenido oca- 
sión de constatarlo; aquí, en Buenos 
Aires, antes del famoso Centenario de 
la Revolución de Mayo, las ideas anar- 
quistas tenían mucha aceptación entre 
el pueblo; éste había dejado de concu- 
rrir a las urnas y se desinteresaba com- 
pletamente de todos los actos políticos. 
El ideal anarquista triunfaba, los políti- 
cos quedaban abandonados; empezaron 
a temer la soledad, y, con el movimien- 
to instintivo que nos impulsa a defender 
nuestra existencia de los peligros que 
nos amenazan, dictaron leyes monstruo- 
sas con el objeto de salvarse. Sí, la ley 
social, ese fruto inconcebible del mie- 
do, no fué más que el resultado de un 
movimiento instintivo, y como tal, bár- 
baro. ¡Atemorizaron al pueblo con sus 
leyes de excepción; el pueblo, el po- 
bre pueblo que tanto amaba nuestro 
ideal ,cayó en la incertidumbre, vaci- 
ló. Ellos, los políticos, se regocijaron; 
consiguieron salvar su situación y se en- 
tregaron a la alegría. Hoy están muy 
satisfechos y se revuelven de gozo en 
su importancia. 

En todas partes son iguales los polf- 
ticos. Pero no importa; las ideas bue- 
nas acaban por triunfar y 8l destino de 
las cosas que no valen es el olvido y 
el abandono. Empezamos otra vez a 
arrinconar a los políticos; el día que 
menos lo piensen se verán solitos, a 
solas con sus defectos, con las maldades 
de sus ¿ 
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«  . De las leyes 


Los políticos de todo matiz, -4 y ¡entre 
ellos los socialistas más que ninguno -— 


han atribuído a las leyes una potencia de p 


transformación social, como si las fuer» 
zas de renovación que se agitan en el 
alma de los pueblos, de conformidad 
con sus medios de existencia, su psico- 
logía y su herencia, carecieran de va- 
lor. En el sinnúmero de revoluciones 
sociales que registra la historiá de la 
humanidad no hay una sola que se ¡deba 
a las leyes. o 

La revolución ha sido siempre una 
fuerza esencialmente ilegal; las leyes, si 
para algo que centarlas, es para el 
retroceso y los movimientos regresivos 
muchas veces, y siempre, para la conser- 
vación. Todas las leyes son conservado- 
ras, aunque opntra la evolución social 
su poder es tan ínfimo que no pueden 
contarse como un obstáculo serio. 

"Si las leyes se sancionan para fijar las 
necesidades sentidas por las colectivida- 
des—único caso en que podrían ser efec- 
tivadas sin el recurso de la violencia—, 
su misma sanción está demás, dado que 
lo que constituye una necesidad se impo- 
ne por sí mismo. Ey 

La potencia de transformación soci:1l 
que los políticos ven en las leyes, está, 
entonces, en el pueblo y no en otra 
parte. Que lo que hay que transformar 
no' lo confiemos más que a nuestros 
brazos, ¿. nuestra fueraa y a nuestro po- 
der renovador, porque somos el pueblo, 
manantial de todas las energías revolu- 
cionarias. 


Lo pequeño 


Existe lo pequeño, pero no lo ig- 
significante — dice un escritor. Nos- 
otros decimos: la insignificante no es 
lo pequeño. Hay cosas grandes que 
carecen de la menor importancia; en 
cambio, hay cosas microscópicas que 
poseen un significado muy alto. Todos 
los discursos políticos ef'án abarrota- 
dos de imágenes grandes, pero les 
falta sentido y realidad; las síntesis 
pequeñas, modestas, de los filósofos y 
hombres de ciencia; contienen el úl- 
timo esfuerzo del progreso, de la ci- 
vilización. Hay más grandeza, un sig- 
nificado más profundo, en el peque- 
ño laboratorio de un hombre de es- 
tudio, que en todos los congresos mo- 
numentales donde los grandes imbé- 
ciles fa: 1.can las loyes. La fama de un 
juez mo puede jamás compararse con 
la pequeña fama de un hombre de 
bien; ¿y qué decir de la reputación 
extraordinaria de algunas damas aris- 
tocráticas comparada con la modes- 
tia de una bondadosa jovencita del 


¿pueblo ? 


No, lo pequeño no es lo insignifi- 
cante; hay cosas grandes y vacías 
y hay realidades minúsculas que en- 
cierran un sentido muy hondo, una 
significación muy importante; el más 
pequeño esfuerzo nuestro en pro del 
mejoramiento de la humanidad, vale 
más que toda la grandiosa ceremonia 
celebrada en honor de un pillo, ; 


EN CHACABUGO - 
Contra la crisis y la guerra 


La conferencia que estaba anuncia- 
da para el 23, no pudo realizarse y 
ha sido postergada para hoy domingo. 
El acto se efectuará en la plaza San 
Martín. 

Oradores: Florentino Giribaldi, B. 
V. Mansilla y otros, : 


7" (PORTE PAGO) 
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Námeró suelto: 5centavos * 


Los actos de hoy  * 
EL MATINEE DB ESTA TARDB' 


A beneficio de “La Protesta” 


«La Protesta» tieno déficit. Hay do 
mil pesos que son sobre sus alas de . 


mariposa demasiada carga. " 
Pequeña que es, con sus cuatro pa” 
ginitas iluminadas de ideal, encendis 
das, ya no resiste; a evces se emple' 
na a tierra planeando un vuelo a taja ; 
peligrosísimo. ¡Ya cae!... Y, se levans : 
ta de nuevo, asciende, raya el esmen 
ril del viento con su carga de ¡dusios 
e de ideas, de gestos. Es inmoxs 
, EA 
Es inmortal por nosotros los anar: 
quistas; porque nuestra fe la nutrez 
nuestro desoo la levanta, el calor de 
nuestro Ideal la ilumina... al 
Pero ahora, hay dos mil pesos que 
son demasiada carga sobre sus ali: 
tas frágiles. 'lodos los que la querer ' 
mos, sentimos en nuestras frentes el | 
peso de ella, respiramos sus fatigas, 3 
planeamos en la conciencia res ; 
vuelo a tajo, peligrosísimo. ¿Caerá!A 
¡No caerá! El matinée de esta tar- | 
de nos va a unir en un “deseo de firmes ) 
za y va a ser el viento bueno qué 
le va a limpiar las alas de polvo y 
carga. ¡Concurramos ! > 
Hoy domingo 30 alas 2 y media de . 


, 
, 


| la tarde, en el local de la Casa Suiza; 


Rodríguez Peña; 254, se realiz>: ud, 
acto de propaganda a beneficio dd: 
nuestro diario. . La ] 

Oradores: R. González Pacheco; ' 
Mercedes Gauna y Gabriel Biagiotti: : 

Para este acto, el-«Cuadro cea 
prestará su concurso como sigue: | 

«El ensayo de un drama», monóloga - 
en verso, de Luis Millá, por el niña 
Federico Carrani. o 

Entrada general, 0.50.: 

¡Concurramos, compañeros! “>, 

LA CONFERENCIA DE ESTA NOCHB  .. 

A beneficio de los panaderos presos ; 

' La última batalla del gremio dé 
panaderos, ha dejado entre las gar 
rras policiales un buen número de 
luchadores. Sobre éstos desquitan ahow 
ra Su rencor los burgueses y la ley. 
Son los eternos caídos, porque sor 
también los que más alto flamearori 
sus rebeliones. Esto lo sabe el gremial 
y por eso no les abandona y realizm 
esta noche una gran conferencia sos 
ciológica, cuyo beneficio total, sel 
destinará! a socorrerlos en la pyisión; 
a ayudarles. Por la importancia del 
acto y por el destino de la que sel 
recolecte, recordamos a todos los comp 
pañeros demuestren su solidaridad ” 

La circular dice así: re 

Organizada por la Sociedad de vbres, 
ros panaderos, y a beneficio de log; 
presos del gremio, se realizará una 
conferencia sociológica hoy domingal 
30 a las 8.30 de la noche en el as 
lón Concordia; Rincón 1141. C 

Oradores: Alberto Ghiraldo, C. Mute 
tinez Paiva; R. González Pacheco, Alwr 
many Vila y Leonilda Barrancas. .“=* 

Entrada general, 0.30 

EN PALERMO 

El Centro E. Sociales de Palermo; 
ha resuelto organizar tuna serie da 
conferencias sociológicas para Yivul. 
gar las ideas anarquistas entre el pues 
blo. 

La primera se realizará hoy, domin* 
go 30 a las 2 p. m, en el local Paus 
nero 142, 

Tema: La filosofía del anarquismo. 
Entrada libre, Y Se 
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Ebo dat 
Según la N 
Y quedamos en gue, la actitud de 


Los revolucionarios 
- ante la guerra 


/ Tos hombres que constituyen esa gran 
dhasa sin ideales definidos, que carecen 
[por lo mismo de una orientación de pen: 

iento y pueden ser impresionados en 
us sentimientos con cualquier cantine- 

humanitarista, ante los horrores y 
jcrueldades que trae aparejados en sí la 
lfuerra, se adhieren a todas las manifes- 
kaciones «pacifistas». Cualquier demostra- 
ición que se inspire en los propósitos 
kle no: zar esa violenta situación crea- 
da por la ruptura de las relaciones po- 
líticas entre o más países, encuentra 
feco-—magiier la intensidad con que aun 
está arraigado el nefasto prejuicio pa- 
kriótico — y se traduce en adversión 
in las belicosidades competidoras de los 
jefes de Estados y grandes tiburones 
idel capitalismo, porque quien más, quien 
Bis todos saben y pocos son los im- 


ciles que ignoran — porque cierran 
ojos a la realidad, — que toda de- 

fi de guerra involucra la ambi- 

ción de expansión territorial o predo- 


'Iminio industrial del ejército de accio- 


inistas, anónimo y preponderante como 
el de los jesuitas, que es internacional 
porque en todas las naciones tiene capi- 

izado su dogma, pero que no obs- 
kante eso, se 4 jen las exaltaciones 
del espíritu tradicionalista para 
frrandes negocios. 


Conviene hacer notar para definir la 


hctitud de los revolucionarios — que son 
antítesis disidentes gon los. pacifis- 
ej —, que en la oposición levantada 
contra la guerra hay mucha religiosi- 
kdad y conservatismo, que no es lo mis- 
mo que decir instinto de conservación 
b respeto a la vida. 
' Es el conservatismo de los que se 
hallan conformes con las instituciones 
las formas de valorización y distribu: 
ón de las riquezas; de la retribución 
Mie la fuerza del trabajo y de la existen- 
a de una fuerza garantizadora de esta 
iquidad, que empieza en la dinámica 
Ómica y termina en la ética social. 
. Es la religiosidad anuladora que se 
pronuncia en contra de toda acción que 
rompa la monotonía cristalizante, el es- 
tu estático y negativo que engendra 
humillación y el servilismo. 
ij El instinto de conservación, el res- 
peto a la vida, es en cambio el factor 
revolucionario dentro de la evolución pro- 
fgresiva. 

Los que por religiosidad y conserva- 
kisrio protestan contra la guerra, por- 
gue en ella mueren muchas personas 

porque se les dificulta la alimentación, 

otestarán también contra la huelga ge- 
eral revolucionaria, que es. la manifes- 
kación mas positiva y concreta contra la 
Buerra que favorece los intereses capl- 


tas. 
.. La ausencia del sentido de la -eali- 
flad, la falta de discernimiento, les im: 
de tender la vista a un quelo su 
rior y solo responden al P%mpulso de 
i dos sentimientos. 
' ¡Y cuan fácil es establecer la dife- 
rencia entre la guerra que aniquila la 
wida del pueblo y la huelga general que 
e romper todo lo que obstaculiza 
vida libre del mismo! 
« No. es el pacifismo enervador que sur- 
Ke de las fuentes de la vida burgussa, 
Bl que convierte en lanzas nuestras plu- 
mas para condenar el crimen de la gue- 
tra, y sí la idea de universalidad que nos 
Identifica coñ los revolucionarios de los 
opuestos orígenes sanguíneos en: 
itaminados a la realización del Bien, pa- 
¡ra lo cual es preciso desconocer las pre- 
aaa hereditarias y codificadas, 
fanzando la libertad individual en la 
Wigldad 'de los derechos. o 
¡Es en virtud de *sa confraternidad 
blecida por la comunicad de ideas, 
los revolucionarios $e oponen — me- 
jor dicho nos oponemos — a la 'guerra, 
por oposición al gobierno que no tie- 
e por qué Je con la vida de los 


son sus súbditos, y 
eza son Hombres. 


seyolucionasios ante la guerra — 





era del mi- 


a uiera 
por lógica será revolucionaria, 
boludos es el eeisol de la Liper 


mruzrista Va Mansilla 
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k PROTESTA —Búéñós Alres; 


- Punto vulnerable - 
desp í e da ¿ v 
|. Por el sólo hecho de destruir las 
instituciones del Estado y desmante- 
lar las fuerzas materiales de un go- 
bierno, no se opera un cambio revolu- 
Jomjaro, ma profundia transforma- 
ción social, como la que trabajamos 
los 'anarquistas, 
Gobiernos, principios y sistemas en 
su materialización paciente porobra 
de incesantes luchas, choques y en: 
cuentros con fuerzas de tendencias 
adversas, tienen en la psicología co- 


lectiva sus verdaderos puntos de apo-|' 


yo, la base sólida de su existencia. 
He, 'aquí porque los pueblos, con el 
arraigado prejuicio de autoridad y de 
gobierno, no han hecho con las re- 
voluciones más que desplazar las ser- 
vidumbres. 

_ Destruir la actual estructura men- 
tal de las masas, es crear de hecho 
una Situación revolucionaria inconte- 
nible. Y es a eso a lo que van nuestras 
prédicas. Y a eso alo que debe ten- 
der la acción; toda nuestra acción! 


A A 
- Gacetilla 


Dice Dagnino en «L'a Vanguardia» de 
ayer: «Los socialistas franceses organi- 
zándose para la defensa nacional cum- 
plen un deber elemental, ratifican con 
los hechos una afirmación comiín a todos 
los socialistas del mundo «au: por serlo, 
no renuncian a sus condiciones de ciu: 
dadanos, celosos como los que más de 
la independencia del país en que vi: 
ven...» : 

Muy bien. Esto quiere decir que los 
socialistas no creen que haya divergen- 
cias de fondo entre el estado francés 
y.el pueblo de Francia. La independen- 
cia de la república, es para estos socialis- 
tas la independencia del proletariado. Y 
el bien, la paz, el libre juego armonio- 
so de las relaciones de aquel estado 
con el estado de Rusia, es para el ciu- 
dadano Dagnino, el bien, la paz, el li- 
bre juego armonioso de las relaciones 
del zar.con sus súbditos. En consecuen- 
cia, los socialistas de Rusia deben, para 
cumplir su doctrina, la de Dagnino, ser- 
vir en esta cruzada al oso rojo aliado de 
Francia contra el Tartafín de Alema- 
nia... ¿Es ésto? 

Es esto... Esto es el socialismo de 
todos los socialistas... La destrucción del 
estado, la revolución de arriba, los ca- 


ros, santos derechos del proletariado, el: 


colectivismo, la lucha-de clas2s y demás 
cosas, son discursos, Son papeles, son 
palabras, son «parádas» socialistas, 

El socialistno es lo otro. Eso que di: 
jo. el ciudadano Dagnino ayer... 

.. 

No podemos quejarnos ciertamente, de 
la actividad y buena voluntad demos- 
tradas hasta ahora. por lás l.:estes de 
monseñor. Rogativas, pretes, peregrina- 
ciones, votos, etc., hafi sido hechos por 
el elemento católico para la' terminación 
de la guerra europea, y de la aflictiva 
tituación de los desheredades. 

Nosotros, a fuer de agradecidos, ro- 
garíamos a las razas proscriptas que evi- 
tasen tanta molestia a sus protectores, 
yendo derechitos .pór esa cororiaa que 
la Vitgen de Cuyo ostenta en la testa, 
y que vale la bagatela de ochenta mil 
pesos oro. 

se 

'¿Transigir equivale a descender, El va- 
lor de las convicciones $e aprecia sóola- 
mente en los momentos críticos, y es 
en esos instantes cuando una doctrina 
debe evidenciar sus bondades. 

La debilidad despierta en los humil- 
des un sentimiento de desconfianza que 
los aleja . definitivamente. Los débiles 
nunca se sierten tan seguros como cuan- 
do están al lado de los fjiertes; “si un 


red incalculable número de obreros, se pier- 
den «actualmente por los vericuetos de ¿ 


una franca desorientación, nosottós de- 


bemos traerlos a nuestro lado, porque 
siendo inflexibles aun ante el peligro, 
sabremes arlos conti 

ee 4 


Dont go $0 de RON US 1914 


El.,91- del .córrignte ge .cel 
cónclave en la ciudad éter 
motivo los h 6 
te de todas las partes , 
entre ellos, tendrá que gilir el sucesor 
de Pio Xx. 4 Ae 

¡ Cuán ridícula la comedia que otorgará 
la infalibilidad a un hombre, por el nú- 
mero de votos que le haya tocado! 

¡Qué alquimia la de la Iglesia al ha: 
cer de cardenales, papas!... 














Motivos de amor | 


pos ps ' 
El célebre psicólogo norteamerica: 
ho Willian James, habla en un capl- 
tulo de una de pus mejores obrás, 
de una singular 
humanos, que 

cimiento voluntario de las personali- 
dades distintas de la nuestra, eu el 
concepto falso que nos formamos de 
las vidas que se desarrollan en torno 
nuestro. Cada hombre, por más mísero 
que sea, tiene 'un algo que solicita sus 
esperanzas, un objeto que cautiva su 
atención y un foco ideál que atrae sus 
himpatías, sus óÓfios, sus afanes y 
nuestra mayor ceguera está en la in- 


diferencia que nos inspiran ésos hom- 


bres. Un hombre que sueña con la 
conquista de un objeto ínfimo, no nos 
llama la atención, y sin embargo, ese 
hombre pone en actividad fuerzas in: 
mensas, esperanzas grandes, y “esto 
debiera despertar en nosotros un eco 
simpático y hasta cierto punto, obli- 
garnos a coronar con nuestra indul- 
gencia, todos sus afanes. Es necesario 
si queremos humanizar la vida, que 
salgamos de nosotros mismos; llegó 
la hora de establecer entre los hom- 
bres corrientes de simpatía y nexos 
de amor. Debemos interesarnos en las 
vidas ajenas y prestarles nuestra ayu- 
da, si es necesaria; tolerantes e in- 
dulsentes para con los simples, de- 
bemos animar siempre con expresio- 
nes cariñosas. ¡ Cuántas veces en nues- 
tra mísera vida hemos apreciado el 
valor de un amigo que nos consoló 
en la desesperanza, salvándonos de 
la desesperación! Todos los hombres 
debemos ser amigos; más, ¡ hermanos! 
AR 


Los málvados no son malvados com- 
pletamente, no podemos decir de ellos 
que son irreductibles; los malvados 
tienen. momentos de inspiración noble 
y a veces se muesiran como $eres 
de bondad, capaces de sentir la in: 
fluencia del cariño y del amor. Los 
ado de BretHarte, de Emilio 

ola y de otros escritores, a pesar de 
ser rudos y bestiales, revelan en múu- 
chas ocasiones el fondo exquisito de 
sus almas. Cuando un malvado se dis- 
pone a ejecutar una buena acción, de- 
ber nuestro €s alentarle y confiarle 
toda nuestra simpatía, No debemos 
huir de los malos, al contrario, debe- 
mos estar siempre junto a ellos 
du e.: toda ocasión propicia no les 
alte un estímulo, una incitación. No 
debemos censurár Agriamente los de- 
fectos de los malvados, porque esto 
comporta disgustos y rencorés, imposi- 
bilitando el desarrollo de los buenos 


gérmenes; al contrario, debemos te- 


ñer mucha tolerancia, múckia indal- 
gencia, sin llegar Hasta la conniven- 
cia. Censurar, es semb*ar la división, 
el odio; los malvalo: no soporian 
los justos reproches, es mejor ala- 
bar sas bushás acciones cuando las 
ejecutan. El hombre es sensible a los 
halagos y ez púsible hacet de un mal- 


vado un hombre bueno, sí sabemos |¿ 


conducirnos con táctica, 


Fernán. 4 
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Hoy, a las 9.80 a.m. en el 1 
Alsina 1565, Alemany Vila y Leonil» 





da Barranco, darán un queso de «De» 
clamación. | ** 1. 
Sociedad Lus 


pá, 

Hoy, a las 8,80 p. m.; Matemállica 
Al, oe en el logal Martín 
y a ) . : : pis ) di 


0 Preparémonos!.. 


— — . 
: Con: motivo de la actual conflagia! 
grip rr bra ción europea, se ha producido un ol 


so curioso. La mayor parte, -— sino 
la totalidad cu de las oplnd 
diariamente se emiten al respecto, 164 
por los mal llamados hombres de of- 
den, como por los novato E 
nen una extraña y sintomática >| 
cidencia, — Concuerdan todos én qe. 
de ella ha de surgir una profunda,' 
una honda transformación social. 
Los primeros, naturalmente, no he' 
atreven a rpprioa sun ye. . 
mo se rá efectuar; y los Fl 
si lo de lo hacen a medias. Pero 
ambos tienen como un présago Ben- 
timiento de algo que fatalmente, ha de 
producirse; lós unos, con el corazón 
amargado por la previsión del derrum: 
be colosal e inesperado de lo que a 
elo se le presentaba como firme y 
estable, no atinan o no quieren ni con 
eturar; y los otros, con el pechd 
enchido por las ostra acari: 
ciadas por tantos y tantos años, aho- 
ra que están próximas a realizarse, 
tampoco quieren manifestarias. ' ; 
Sin embargo, nadie puede negar que 
se atraviesa por un momento histó- 
rico preñado de acontecimientos talos, 
que no es dable siquiera imaginar. 
innegable, lo cierto, es que «algo» 
de suma importancia se va uran- 
do y que la humanidad, con ese «al- 
go», en pocos días, escribirá en la 
historia el progreso de siglos. 
Conviene, pues, que los revolu- 
cionarios, ajenos completamen'e a esa 
lu ha monstruo a en la que s; en'e- 
rrará la pretendida civilización bur- 
guesa, miren cno ojo avizor el des- 
arrollo de la gran tragedia que enluta 
tantos hogares, prontos «a intervenir 
antes que se concluya. Conviene, pues, 
repetimos, no “desviar nuestro 'crite- 
rió netamente anarquista, simpatizan: 
do por unos u otros. Qué gane Fran: 
cía o 'Alemania, nos tiene sin cuidado. 
Los sensibleros partidarios de Fran- 
cia, recuerden que si en el 70, ésta: 
hubiese salido airosa, la «Communer 
no se hubiera producido, y piensen 
nada menos, que la Commune de 1915 
sería nada menos que la revolución 
gocial triunfante. + 0 90: 
Se dedure lógica y claramente, que' 
los revolucionariós en esta emergen- 
cia, deben ser completamente ajenos.: 
¿S: "imañana, por ejemplo, viéramo” 
s ladrone3, que después de haber 
consumado u: robo, sé aran en 
la repartición de su producto, inter 
vóndríamos? No. Lo lóglco sería es 
perar que se mátaran mútuamente pri: 
mero, para después apoderarse de lo 
robado y devolverlo a su dueño le- 
n'timo. La actual contienda éuropea, 
rooducé exactamente el cuento:. los 


E , y no j 





_LA PROTESTRA.—Buenos_Alres, D 


(A 
ul se castigó a pobla- 
el mo-|ción destruyéndose la ciudad, 

E | ) 


Rotterdam, Agosto 29. == Telegraflan 
arémonos Hr 0 pen ue creen O «Ber- 
gracia; , prepa: |liner Tageb en el teatro gue- 

e rra, comunicó a su diario que los ale 
manes castigaron a los habitantes de 
Ad Lovaina, los que se sublevaron, destru- 
, Da yendo casi por completo la ciudad. 


Reseña Telegráfica 
2 Ñ 


pola 99. — El corresponsal 
ato de un 
en 





en el imperio, a condi- 
idad 


Chartres ica el re- 
soldado de infantería colonial 






































trata paralizar la ac- 

2 Charleroi. ... n de los belgas y de los aliados por 

ce text te lo at: .. |el Escaldas, mantener las comuni- 
Avanzamos contra la prusia- | caciones de ¡Amberes con el mar libre 
«na, saltando entre las » Y, APrOVe- | y que inter en su verdadero es 
fehando todos los ab posibles. píritu. los os y los deberes de la 
¿No puedo decir cuánto duró la ac-| neutralidad, dad E 
ción; solo recuerdo que hicimos los úl-| its | 
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La desocupación 
— al 


on 7 
P Í 


Desde hace tiempo hubo hécétidad de 
que nos cupáramos seriamente de 
estos 0 que podríamos llamar 
«Todos: admiten que el fuego de fu |*del hambre». 
silería de los alemanes es débil; pero| Hace ya años, 

: las tametralladoras con mucha | pensado que la 
inteligencia, Sin embargo, se descubren 
fácilmente y en ese caso los cañones 
franceses de setenta y cinco milímitros 
las silencian, a los pocos minutos de lo- 
calizarlas.» : or: e 
AAA A 

París, Agosto 29. — Se anuncia que 
los alemanes impusieron a la ciudad de 
Charleroi una contribución de guerra de 
un millón y medio de francos. 

La legación de Bélgica recuerda a los 
residentes de su nacionalidad la ley de 
amnistía votada en Bélgica para los de- 
sertores que se presenten a "e ser- 
vicio. >: 0 : , 


una fábrica. Nos vimos obligados a re- 
plegarnos, después de sufrir muchas ba- 
jas. Nos consuela las muchas que su- 
frieron los ene 


ue debíamos de haber 
esocupación, la cares- 
tía de la vida, cada vez sería más acen: 
tuado debido a diversos factores, entre 
ellos: la aplicación de la rmecánica en 
todas las manifestaciones de la indus- 
tria; la necesidad que todos los países 
sentían y sienten de bastarse a sí mis- 
mo, es decir, de producir en su casa lo 
que precisan y a la vez de exportar a 
países extrafios el sobrante de su produc- 


los países: de importar cada 
y de exportar cada vez, más también, 
forzosamente, todos los países, debían 
. de quitarse y disputarse mutuamente los 
AS: ÓN — E | | A. 

Londres, Agosto 29. -— Un telegrama 
de Brindisi, dirigido a la agencia Cen- 
tral News, anuncia que un destroyer in- 
glés echó el pique a un destroyer aus- 
tro-húngaro, frente a Corfú, después de 
'. un combate de diez minutos. 

que lo arriba señalado, 


Londres, ¡Agosto 29. -— La compañía : E 
mac Ci gueno Js | ¿Esos Y os acres de menor can 
oficial enviado por el emperador Fran-| ión del proletariado mundial en vez de 
cisco José al emperador Guillermo: ir mejorando económicamente como mu- 


Me pr 2 Morea ue. obio as! mo chos han creído, por el contrario, debía 
vién. Te felicito muy sinceramente, que- > ir empeorndo hasta legar al estado 
do hermano, y también a los jóvenes y nas . 
éroes, a tu querido hijo el kro í ero las minorían no se han preocu: 
Ruprecht, y al incomparable ejército | P240 de esto; gon disculpables en parte, 
dr 
emoción rec y co eo pasos tan agigantados hasta llegar a 
rito, ef estos días de la Historia del|Prso“upamos y sin eaber como hacer 
Mundo» ESA para r de esté paso. 
€ Sin embargo, no todo se ha perdido; 


respectivos productos y, siendo esto así, 
era inevitable entonces, que todos los 
países exportadores (que casi todos lo 
son cada vez en mayor escala) apelaran 
a todos los medios para la conquista de 
«nuevos mercados»: ejemplo, la actual 
guerra Europea que no tiene otro móvil 


O » ' ”, ” +. 5 
e papa : se está a tiempo aun para reaccionar y 
Londres, ay, Pod 29. -- La oficina Yel | volver sobre el verdadero camino y de- 
ministro de Guerra anuncia que el Ja |dicarse de inmediato a estudiar los me- 


pón 6 el bloqueo de la costa 
de o Chas. El bloqueo empezó a re- 
La desde ayer por la mañana. —. 


Londres, Agosto 29. ==! 1 
'en un combate naval librado 
¡Helgopland, la dota inglesa echó a 
que a doscruceros Ez dos destroyers 
penas. UN acorazado alemán encalló en 


jores medios para hacernos salir triun- 
fantes en estós delicados momentos. 

_ Toda otra prop y estudio que 
no sea la especialización de las mino:!>< 
US | de como saberse orientar a sí mismo y 

ber guiar a las masas cón el ejemplo, 

ebe de abandonarse y aprovechar el 

tiempo perdido hasta ahora. 
La misión, indiscutiblemente, es deli- 
minorías en 


vitable y la única que cabe. 
La misión de las min as, es de 
grandes responsabilidades no hay duda 


bir lindo 
posible. 
Todo es cuestión de querer y de creer 
que es necesario dedicarse a estos es- 
tudios especiales en donde ca el ge- 
creto de nuestro triunfo. ' P 
La revolución social no es para el 
año dos mil, cuando todos seamos ca- 
tedráticos de filosofía: «cuando la ma- 


sa (decía ¡Malato) esté educada y sea 





Jominge YO de Agosto de 1017. : 


ción, para el aymento de su riqueza na- |f 
cional; siguiendo esta tendencia todos|| 
vez menos |h 


los mercados para la colocación de sus |' 


que habrá sido hecha antes, sino la re- 
volución filosófica». Y es así, aunque 
muchos no lo crean, lo primero que ha- 
brá que hacer será la revolución del 
hambre, guiada por una minoría cons- 
ciente; el malestar económico que hoy 
es insorpotable, sin miras de atenuarse 
y sí con tendencia a aumentar de grado, 
no nos dará tiempo a: «que las mayorías 
seamos conscientes», por que antes ha- 
bremos caído todos extenuados de ham- 
bre. El hecho, como han dicho, 
que pueblos hambrientos no han hecho 
más que agacharse, no prueba otra co- 
sa: que la culpabilidad de las minorías 
que no sintiéndose capacitados intelec- 
tualmente o por ausencia de valor, se 
dejaron aplastar por las circunstancias. 

1 pueblo és una masa informe, ma- 


. |¡nuable, y se presta tánto a hacer una 


patriada en defensa de la integridad te- 
rritorial, suplantar la monarquía por una 
república, como, sabiéndolo llevar tam- 
bién (como hacen las minorías naciona- 
listas, republicanas, etc.), se lleva—en un 
momento de hambre, y de ausencia de 
libertad política-—a la expropiación y a 
la implantación de una mejor forma .de 
producción y de consumo; pero hay que 
saberlo llevar, hay que saberlo compren- 
der, y esto, queridos amigos, si bien 
no es difícil no es tan fácil tampoco para 
ue cualquier monigote se erija en xcon- 
ttiere» de pueblo, po 
Las minorías, si quieren ser los por- 
ta-estandartes de las más grandes cru- 
zadas a iniciarse, deben principiar por 
conocerse, educarse e instruírse primero 
a sí mismo para convertirse no, en ca- 
ciques — como algunos pretenden hacer 
—sino en maestros y guías sinceros de 
las masas. iS 
En resumen, hay que preparar las 
minorías para iniciar esa acción impos- 
tergable que reclaman las circunstancias 
actuales. 


Incógnito. 





hero pea 
DE MENDOZA 
q 7 a 

For fin, los arrogantes caballeros del 

triángulo, con la ayuda decidida e in- 
condicional de los figurones del socia- 
lismo fátuo y marrullero que por acá 
sufrimos, han visto colmados sus des- 
velos por tanto tiempo sostenidos, con 
el arribo a ésta del híbrido personaje 
Guido Podrecca. 
* Nuestra insaciable curiosidad llevónos 
al Teatro Municipal, donde celebró su 
primera conferencia, queriendo los ha- 
dos, o nuestros pecados, que fuéramos 
a dar entre bambalinas, donde el espec- 
táculo más churrigueresco que ojos hu- 
manos hayan contemplado, se ofreció a 
nuestra vista. : 

Penetró el orador al escenario pre- 
cedido de la Comisión de recepción, com- 
puesta de kitálica gens», compañeros que 
no queremos nombrar. 

or 
fut 


Un rápido examen de la escena 
parte de Podrecca, y una. orden 

minante de que se cambiara el decora- 
do. Fué larga la operación de descenso 
y ascenso de telones, que con gesto me- 
fistofélico nuestro héroe iba rechazando, 
pues que ninguno satisfacía sus exigen- 
cias estéticas. Sudaba el maquinista mo- 
dulando sordas protestas, mientras que 


¡Todreres rrprf'a inrerantos árdenos, co- 


mo hombie sújiiiulzado cui vola cu- 
gas. 

Resuelto al fin este inconveniente, hu- 
bo necesidad de abordar otro que re- 
clamó no poco tiempo, en el que el 
espíritu de imponderable comediante fué 
de nuevo revelado por el orador importa- 
do. La luz, aquellas innumerables lam- 
parillas, ora irradiaban gxcesivamente, 
ora proyectaban demasiada sombra. 

Después de múltiples ensayos, dióse 
por satisfecho su exquisito gusto, dando 
comienzo a su debut. 

«La Guerra», tema sobre que se le obli- 
gó a disertar, no era de su predilección, 
según manifestó, El tiene pasión por reir- 
se de los curas y de la iglesia, y lo 
cref2 cosa muy razonable, ya que ésta 
tanto hizo llorar a la humanidad a tra- 
vés de los siglos. ' IIA EOS 

Efectivamente, sobre este punto se 
desempeñó de un modo algo menos que 
mediocre. Carece de las condiciones d- 


orador que son clásicas a sus pai 
y salva sus deficiencias de fllogoltía, 
lanura y elocuencia, con un gan des 
rroche humoradas, no carerites de 
gracia y oportunidad, pero no ny prós 
pias de un hombre precedido de: ciertal 
aureola de sabiduría y que atratriesa el 
océano para enseñarnos cosas —; q 
dole por adelantado, por supuesti. — qué 
nos dicen aquí todos los días <:encillog 
oradores obreros, que ni son pejsiodistast 
ni fueron diputados, ni nos colyran pox 
escuchar tales elucubraciones. 
Esto, amén de otras simplezws impers 
donables, como la de mostrarsie: profutis 
damente sorprendido ante la presente 
conflagración europea, en la que él dix 
ce: kjamás hubiera. creído, a no verlo 
en triste realidad». k 
Es decir, que lo que aquí tn 'Amérik 
ca y allá en el viejo muntlo; el prolen 
tariado viene preveyendo desde hace mui 
chos lustros, no lo presentía yn hombre 
estrechamente ligado por su. actuación: 
a todos los acontecimientos puolíticos ex 
roppeos! j 
Explicó su actuación en ¿% socialisk 
mo italiano y su actitud con motivo de 
la conquista líbica, de la que — dijo —= 
fué decidido partidario, y que dió mars, 
gen a su expulsión del partidy». dh 
Para apoyar su 'tésis desca da, cla 
tó el ejemplo de Inglaterra, ¿que llezól 
la civilización a la India por medio de 
Ísus armas», aún reconociendo con Marx; 
que las empresas guerreras estaban siena 
pre inspiradas en propósitos de expára 
sión capitalista. hs 
Del móvil de Italia al disponerse al 
intervenir con las armas en el a 
conflicto europeo, dijo que mo sería 
sino reconquistar sus dos ciudades pera 
didas en viejas contiendas: ¡Trento y 
Trieste, E] 
Un frenético ¡bravof y tror antes aplaira 
sos por parte de la concurréncia, en sul 
casi totalidad italiana, coromó esta afin 
mación, o $ j 
Tras de los paños despleg¿.dos de uni 
bandera italiana, que con «btra bicol 
adornaban el proscenio, fijábimos en 
te momento nuestra visual s(bre la fad 


= | de algunos socialistas y la del falso anárá 


A oo 


| quico que componían la comisión de hos 
nor, a ver si alguna débil llama de sons 
rrojo coloreaba sus mejillas ante lag 
morbosas y delirantes manifestaciones 
de patriotismo prorrumpidas, biallándolasí 
tan radiantes y serenas como si ellas 
no hiciesen mella en sus espíritus, 4 
Decididamente, hay individuos 
sinvergilenzas. f 
—Una ráfaga de pesimismo ha invatiiá 
do los espíritus de los pocos que aqut 


mau 


nm 


vinieron consagrando con cariño sus ena 
tusiasmos al ideal, La situación ecornión 
mica, de las más terribles que aquí se 
hayan experimentado, va obstaculizandal 
nuestras iniciativas, pues son muchos. ya 
los que la falta del vil metal hace hui 
de nuestras reuniones, en donde siem 
pre es reclamado el óbolo consabbi 
para hacer frente a las necesidades q 
la lucha bpm | 
. Para obviar: dificultades econórnicas 
fin de mantener erguida nuestra band 
ra de cojin pai que vientos mejores 
vengan a agi el gCentro de Ese 
dios pnspo A ha Lares en circulación; 
una gran rifa, figurando comio 
premio la mohumental obra de Reciód 
«El Hombre y la Tierra» en seis 
mantes tomos elegantemente encua 
nados, que se sorteará en un kPicnicf 
a celebrarse el 20 del próximo mes. 
Los compañeros del interior haríam 
obra mesitosia haciendo circular boletod 
de esta rifa, que solo vale 0.20 cvos. el 
número, dispensándonos así un yal 
que tan necesario es a quienes 
esfuerzos sobrehumanos para que la 
paganda no decaiga en estos momen 
difíciles, AS 
Los pedidos a la Secretaría del Cen 
tro, ¡Alberdi 115, ; 
¡Trabajadores! E o 
'ALEMANES, ITALTANOS,; FRAN 
CESES, AUSTRIACOS, BELGAS, 1 
GLESES 
¡NO. DEFENDAIS BANDERA: 
¡REPUDIABLE ES LA GUERRA 
EMPLEAD VUESTRAS FUERZA 
CONTRA L'A' EXPLOTACION, 
E -La E, O. L, 


Ba 


0 


A 


a 


El Evangelio de la Hora 


A A 


apta pa 


A A 


dd, 5 vía btt — que prego 


campos, por las aldeas 


, decía:: gYo no soy aquel que 
hora»—pero vengo a anunciar 


yo, es más 


o que. TARIca e En viene 





pp -enagre y.- fuego “sorá su 
Men 

mi sifiehte. peta ancla 
ebiuba abajo y le púrmctos |. 


didós coh los últimos 


| pi: furados lqs que en ese 
pe A prontos, —p lapa se- cb A 





rá llegadio el día de $y 

10 «Bb Sres e bres, por- 
ss ergo Micol , y todo 
tendrán naventurados los 


siry porque, Sa rearán el aire 

Fresco de la libertad 

11 «Bienaventurados los que tienen 
hambre ahora, porque serán saciados;— 
¡Bienaventurados los que hoy lloran,.por- 
que tendrán motivo para reir. 
| 12 gPero ay de los que no ¡estu 
ivieren prontos—por que han de gemir: 
es demasiado tarde! ¡es demasiado tar- 

el 


, 13 eY algunos han de querer fingir— 
y tentar decir: aquí estoy, me tenéis 
¿pronto. 

14 «¿Pero la voz se les extinguirá en 


“la garganta—y sobre ellos pasará la 


muerte, 

15 «Entonces ay de los ricos, por- 
que todo perderán; — ¡ay! de los que 
manda porque ninguno les obedecerá. 

16 «Ay de los que gozan hasta de 
lo superfluo, porque mismo lo necesario 
les faltará; — ay sobre todo “de los 
que ríen ahora, porque tendrán motivo 
para )lórar. 

17 «Por eso yo os digo: preparaos 
desde ya—porque he ahí que se apro- 
xima la Hora; 

18 «Para que en el pecho no os tiem- 
ble el corazón—y no se os perturbe el 
«espíritu; 

19 «Mas sí holguéis con regocijo— 
y sepáis lo que os cumple hacer. 

20 :«Desprended primeramente el co- 
razón de los bienes personales—y no 
penséis en trabajar para vuestro exclusi- 
ya provecho. 

''- 21 «Porque aquel que busca su rique- 
ra ' personal, ha de perderla—y aquel 
que a ella renuncie, ha de verse rico. 

22 «Porque aquel que“quiere ser rico, 
e volverá enemigo de todos—y el que 

ice: nada tengo, será rico de todos 
dos haberes comunes. 

23 «Aquel que quiere trabajar para 
bu exclusivo provecho—nada de bueno 


'Ihi' duradero puede hacer: 


94 «No osa plantar un Árbol, ni edi- 
ficar tuna casa — porque muchos otros 


los gozarán después de él, mañana tal-. 


véz. 

25 «Más aquel que trabaja para todos 
br-del trabajo de todos aprovecha. 

. 26. «Porque. en ese tiempo nada per- 
tenecerá a éste o a aquel—pero todo 
pertenecerá a todos. 

27 «Sofocad también los pensamientos 
de orgullo y de desprecio—y de dominio 
sobre vuestros semejantes. 

28 «Porque el que pretende sentarse 
en él primer lugar—será repelido para 
el último y confundido entre la multitud. 

29 «Y aquel que pretenda elevarse so- 
bre los otros y mandar—sufrirá la afren- 
ta de la recusa a la obediencia.. 

30 «Porque en ese tiempo ninguno 
pbedecerá a los hombres—-pero única- 
ente a la razón», 

31 (Así hablaba ese hombre—y en tor- 
ho suyo se agrupaba gente, 


32 Preguntando: «¿Qué nombre es el |. 


fuyo? cual es su patria?—y qué Hora 
ps esa de que habla ?». 
. 83 Pero él dijo: «Mi nombre es: 'Al- 
, guien; mi patria: la Tierra—y la Hora 
¿ Ó 


q yo anuncio es la, del ajuste de cuen- 


Caoilo 1 


Al ir a pasar por una aldea—junit4ron- 
se en tomo [14 campesinos, 

2 Y dijéronle: «Tu que anuncias la 
Hora”"-dinos qué Se deberá hacer en- 


' dijoles: KCuando suene la Hora 
re e A be ¿re en hol aq 


158 gd gorda y la becerra 

qe sacá la bodega el buen 

5 gY ponen una gran mesa en la casa 

común —y sácidos, y divertíos todos jun: 
a peopia, 

Aquél pe viva” en casa en 

quedé—y el que viva en dasa alqui- 

e pagar la renta. 


NE Y quieh no ns cénie casa, qQ0nvoque 
a los bolas y les diga:—Ayudadme a 


¿Ad CO venga un cio 


pude Y le Adel q 


9 YY en la Caca tened dos 
libres—al que y e e a escribir: 

10 «En Pa ¡lo lo que puede dar 
—en el segundo, aquello de que precisa. 

11 «Y dad a uno lo que necesi- 
te, todo cuante fuera iiO me- 
dir lo que puede aportar 

12 «Porque el fuerte no tiene mérito 
dl Aa] fuerte—ni el débil culpa de ser 

13 kNi el hábil mérito por e hábil 
—ni el deformado culpa de serlo; 

14 «Más cada uno debe ser juzgado 
según su buena voluntad:—quien hizo 
lo que podía está quite con todos. 

15 «Estas cosas ya fueron dichas— 
más bien pocos las comprendieron—«Paz 
en la tierra a los hombres de buena vo- 
luntad». 

: 16 £Y si alguien fuere acusado de no 
hacer lo que puede—o de pedir más 
de lo que precisa para sus necesidades, 

17 «Reunid los hombres maduros y 
las mujeres de experiencia —y porra 
el caso con benebolencia y caridad. 

18 «Y preguntadie si quiere daros— 
las razónes para así proceder. 

19 «Y si no las diera, dejadlo en paz, 
—pero dadle solo lo necesario. 


20 *Pero si pretendipra el derecho de: 


ser mias — y de vivir a costa de los 
otro 

2 “¿Expulsadlo. de vuestro seno, y no 
le dejéis vélver—Bomo fué dicho: el ocie- 
so vivirá fuera», : 

22 Entorices los campesinos dijéronle: 
—«Pero nuestra aldea no produce todo 
lo dué nos es nécesario. 

23 «Précisames de rópas, y de instru- 
mentos de hierro—y de cosas que sólo 
en la ciudad se hacen», 

24 Después él 15h: guorred :—¿ Consu- 
mís todo el trigo de vuestra cosecha 
y todo el aceite que hacés 2». 

25 Ellos respondieron: — «No; todos 
los afios ven s—tantos sacos de tri- 
go y tántas medidas de aceite». 

26 El dfjoles entonces :—«Por lo: tan- 


'| to escribiréis a los de la ciudad :—«Nues- 


tra aldea puede disponer de tanto tri- 
go y de tanto aceite, 

27 «Pero necesitamos de esto y de 
aquello»—de lo que daréis relación. 

28 «Y los de la ciudad harán lo po 
sible para daros lo que precisáis—viendo 
que hacéis lo que podéis según vuestras 
fuerzas. 

29 «Mas en ese tiempo vendrán a 'vos- 
otros muchos hombres y mujeres-—que 
no querrán quedar en la ciudad. 

30 «Unos'con discursos vanos y es- 
tériles—otros deseosos de trabajar. 

31 «Pero vosotros los experimentaréis 
por sus frutos—observando cuales son 
sus Obras. , 

32 «Y juzgando a cada uno, no por 
lo que dice—más por lo que hace», 

33 Y los campesinos discutían entre 
sí—sobre esa Hora que él anunciaba. 


Capítulo 111 


En un campo que iba atravesando, vió |. 


un hombre—que trabajaba con un pe- 
sado azadón. 
2 Y hacía tres diúns que ese hombre 


laboraba—sin que el campo estuviese to- 
de a prepara 

3 Entonces él le dijo:gPor qué no 
labras con arado?—ya tu campo esta: 
ría pronto». . 

4 Más el hombre respondió : ¿Mí cam- 
po es tan pequefio y yo soy tan pobre— 
que no puedo trabajar cen el 'arado». 

5 Pero había allí muchos labradores 





Ea? ronaldo también con Largo ramiendos. Ml is 
—trabajaban con eto ty cest — Ella respondió: 2 
7 El preguntoles: — «Por qué labráis | día, costuro para un gran A 


en forma tah pesada—y no con el gran 
arado del castillo ?». 

8 Y le dijeron: -- ¿Nuestros campos 
son tan pegueños y nosotros somos tan 
pesao, no podemos alquilar el ara- 
do grande» 


po; 

11 Disepulés 1d a buscar el argdo gran- 
de del castillo —y labrad ese gran cam: 
po de una sola vez. 

12 «Y algunos harán así el trabajo de 
ONETABRS q iengrie kde al aq 

13 «Y para los otros no falt 

eda | Pajo útil-—porque habrá muclio que e 


cer». 
14 Pero los campesinos preguntáron- 
le: «Y qué dirá el señor del Castillo ?». 


15 Y él les dijo: — «Cuando el se- 
for del castillo oya sonar lá Hora— 
la lengua se le secará en la boca. 

16 «Si su corazón es malo tentará huir 
—más no irá lejos. 

17 «Si es hombre avisado y sabe acep- 
tar lo inevitable—abrirá su puerta y el 
puente de su foso. Ea 

18 «Dirá a sus siervos:-—«ld, ya no 
tengo siervos—no pago más jornales ni 
salarios. 

19 «Quien conmigo quiera quedar, 
quede; quien quiera irse, que se vaya; 
—en cuanto a mí, voy a trabajar como 
sé y como puedo». 

20 «Pero ay de él sí estuviese inflado 
de ergullo—porque el fitimo de sus la- 
cayos será su igual». 

21 1 díjoles esta parábola: — *Ha- 
bía un hotanes pobre que trabajaba— 
en la viña de un hem PHos, duro -80 
corazón. - 

22 «Y este hombre rico maltrataba Al 
hombre pobre — ole perezoso y 
haciéndolo apalear por sus esclavos. 

22 ¡Pero el hombre pad todo acep- 
taba con resignaci sando en su 
íntimo: — «De qu habría y yo de vivir 
si mi amo no me dejase trabajar en su 
viña ?». 

24 ¡Más vino un hombre ingtruído que 
le dijo y demostró — que la viña ¡no per- 
tenecía selamente al hombre rico, 

26 xPero que el vifiatero tenía sobre 
ella el mismo derecho que el hombre 
rico — y est defocho era el de trabajar 
y gozar de sus frutos. 

J6 «Entóhces el hómbie pobre ale- 
gróse y púsose a comer los frutos de 
la viña — cosa que nunca, se atfeviara 
hacer. da ys 

27 Kl el hombre rico sobrevino y 
gritó ai — «Mandria! quien te dis 
licencia para soltar el' trabajo — y co- 
mer los frutos de mi viña ?». 

28 «Respondióle el hombre pobre :— 
«La viña no es solo tuya—ambos tenemos 
sobre ella el mismo derecho, 

29 «Si quieres comer sus frutos, tra- 


- | bájala como yo — porque no tienes otro 


derecho sino ese, que es también el 
mío». 

30 «Entonces el hombre rico encoleri- 
zóse y dijo a sus esclavos: — Azótad a 
ese insolente hasta que pierda los sen- 
tidos! 

31 «No lo matéis por en cuanto — 
porque preciso de alguien que por mí 
cultive mi viña». 

32 «Pero el hombre pobre lanzó ma- 
no del azadón e hirió al hombre rico 
en la cabeza — y el que se decía amo 
cayó muerto, y sus esclavos huyeron ate- 
rrados. 

33 «Esto estuvo bien así, porque para 
quien manda — es menos amargo morir 
de que draga! igual a su siervo. 


Capítulo 14 y ” E 
Por la tarde entró en de ciudad—y 


los obreros agrupáronse a su alrededor, 


Opas 
6 Entonces les dijo: — Cuando 
ne la Hora — venid de los suburviós' 
corazón de la ciudad: A 
7 RAbrid esos almacenes y vetíon 4 
recelo—como 06 e. 
"e manos todo crearon. e 
«No con todo como los .nonos hnos 
trados en el circo — mo ¿Ona 
viené a hombres dotados bd pio, ' 
9 Pero, aproximándose la pe. 
bandó el pueblo — más los Si nderni 
acombpañaronlo a través de las eb, 
10 Y pasaban por las App plazas 
y largas avenidas, — 
mentos y de palacios oro 


sz 


11 El sa br—y <llos respondo 
lo er 


18 ¡Porque est es una 
pi e SE 
y Aquello una casa bancari 

13. Entonces Se ge en un on. 
ca de un jardín y 
aquí» — más ellos le aritaroí, ditnde 
le: — Camarada, es prohibido». 

14 El repitió: — kLas raposas foo 
sus cuevas y los cuervos sús ni 
el hombre no sabe donde reposar la y 


15 xCuando oigáis finalmente sonar la 
Hora — invadid estos barrios lujosos. 

16 «Abrid estos palacios y estos mo» 
besan venid á habitarios de e to 


me «Porque conviene que los 
no tienen domicilio—usufructen Tas a+ 
bellas moradas». 

18 Más en la esquina de la una 
meretriz llamóle y díjole: — «Ven con- 
migo al amor». Y peto 

19 Mas él le dijo: — «Tu voz suena 
falso y en tu cara no hay sinceridá 
pesao quiero saber de ese amor que 


30 Entonces dejó la 
A Pages o caer A y 
jitb, cuyo padre se fué, ti 
des pa preguntóle : papi de 6 na 
trabajas como las otras-—para 143 
para tí Ed para tu A pp 







cri ay 
el trabajo lomos sl $ 

24 «Si no me quieres, déjai 
otro hem es nos * 


comamos q 5] 
25 Entonces le Dio: to» E 


9, r una Hofa: 
jo podréis vivir is que Peras Ls 
amor. 

26 KY ninguno más querrá ese 
amor — porque el ed, verdadero 
franco y libre», 

27 Y como quedase solo, pensativo, 
en la esguina de la calle—un hombre ar 
mado que lo observaba acercosle y tocóle 
el brazo, 

28 Diciéndole: — (Es prohibido es- 
tacionarse aquí». — Pero preguntóle:-— 
Y tú, quien eres ?». 

29 El hombre armado respondió: 
«Soy el Sereno — y desempeño mí ser- 
víclo, obedeciendo las órdenes que me 
fueron dadas. 

30 «Por que hay en esos dos in- 
calculables riquezas — y si eñtrasen 
los ladrones, cuando estoy de guarda, 
sería severamente punido». 

31 Más preguntóle: — «Esas riquezas 
son tuyas, — oes tuya una parte de 
ellas ?», 

e so hombre Euge! y dijo: “ De 
o na tengo — despu le mi 
queño salario», E 

33 El dijo entonces: — *Asi guarda 
el can los bienes de su amo —.y danlo 
en paga un hueso y chicotadas», 


EN Pablo Bentos 
(Continuará), *- 


o a gr? Y 
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Christian hubiérale dicho a Tiberghien 
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INCAPACES 


ber, reir, viajar en «sleeping», recibir 
los halagos de muchas mujeres hermo- 
sas, y en seguida he escrito estas líneas. 

La inteligencia es un mal; la ciencia 
una plaga; el saber un azote. 

El hombre es formado de la tierra en 
la fábula hebrea, y vive contento entre 
los brutos. Quiere saber y peca; el pre- 
mio de su primera indagación es ser arro- 
jado bruscamente del Paraíso. 

Después todas las teogonías le conde- 
nan a perpétua ignorancia. «¿Para qué 
saber? — dice Manú —. Todo cuanto 
nos rodea es misterio.» Fray Luis de Gra- 
nada glosa al cabo de muchos siglos 
aquella frase del Darmasastra: «Peligro- 
sa — dice — es la curiosidad de saber 
y oir cosas nuevas; porque esto — aña- 
de — inquieta el ánimo, derrámale en 
muchas partes, y así estorba la devo- 
ción.» El mejor creyente es aquel que 
adora el absurdo, como Tertuliano. Sa- 
ber, ¿para qué? La cuestión es ganar cl 
Cielo, y para ello la ciencia estorba. Sa- 
tanás tiene opinión de listo; pero siem- 
pre es vencido y arde en el fuego eterno. 
Para calificar, los exégetas nunca habla- 
ron del beato saber, sino de la: santa y 
adorable ignorancia. 

Lulio, Arquímedes, Galileo, Newton, 
Bruno, Kant, alimentan la eterna ho- 
guera. En cambio, el primer cenobita, 
«después de nutrirse muchos años de hier- 
ba, asalta el empíreo con su marrano. 

Cuando se ha querido representar el 
amor, se le ha pintado o esculpido cie- 
go. El amor es incompatible con el frío 
paber. Verlo todo es despreciarlo todo. 
Júpiter, que goza de la omnímodía, y 'per- 
petua visión, desprecia a los humanos. 
Cuando quiere prestarles protectores, 
acierta sólo a donarles vicios. 

La niñez es dichosa: ignora. Con el 
eco de la primera verdad se disipa su 
última melodía. Al niño le parece el es- 
tudio penoso como si presintiera que no 
hay encanto en la reflexión y que cam- 
biar de enseñanza sólo es cambiar de 
melancolía. 

El elefante muere de pena en la es- 
clavitud, porque es el animal más dis- 
£reto, después del filósofo. En cambio, 
en la soledad del establo se oye entre las 
tinieblas de la noche el canto reposado 
y satisfecho del burro. : 

uando Epicteto teoriza en la esclavi- 
tud, Epicuro sonríe. El método, como 
la penitencia, se llama disciplina. Des- 
cartes debió así corregir su primer afo- 
rismo: «Pienso, luego soy... una cCcria- 
Nr miserable». 
- Sócrates sabe que nada sabe. Spen- 
cer conoce que la verdad es incognosci- 
ble. Ved aquí los dos únicos sabios ig- 
“norantes que han conseguido llegar a 
"Corinto y a las alturas de Hyde Park. 
Los demás fueron despreciados. Carlos 


que no se es marido infeliz por serlo, 
sino por saberlo. La ciencia aquí se lla- 
ha irrisión, como en las comedias de 
érase La mujer del sabio tiene 
empre en los labios la mueca bur- 
fona de Xantipa. 

Durante cien siglos, y acaso más, se 
han atormentado los hombres buscando 
el por qué de las cosas; y al cabo de 
ese tiempo, solo una verdad ha quedado 
en pic: la de Sardanápalo. Hecha odio- 
sa la tierra, han vuelto los hombres los 
ojos al cielo solo por que es un gigan- 
tesco y cóncavo interrogante. Descifrad 
el misterio y habréis marchitado la crea- 
ción. La infame noticia de que la luna 
es una Piedra, ha acabado con las estro- 
fas de*Musset y con todas las noches 
románticas. 

Suponed que un hombre lo supiera 
todo, Sería treinta mil veces más des- 
dichado que Prometeo, al cual despe- 
dazó las entrañas un buitre, sino la pa- 
sión del estudio, que le hizo codiciar el 
fuego del cielo. Quien nada ignorase, sa- 
bría la traición del amigo, la infedelidad 
de la compañera, la honra de su ruína, 
de su orfandad y de su muerte. No atre- 
veríase a dar un paso por temor al abis- 
mo, ni a fijar su planta en el césped por 
miedo a la víbora, ni en la indagación 
por horror al absurdo. Conocería su mal- 
dito destino. Sabría que el goce es algo 
meramente animal y que la más alta 
¡beatitud. reside en el limbo. Reclama- 
ría, como Iausto, volver a la juventud 
indiscreta. Pediría con encono y saña 
a los cielos cuenta de sus legiones de 


l a 





ensueños más fuertes y triunfadoras que 
las exterminadas por Varo. 
Probad, si podéis, la vida de molicie, 


He visto a varios pa con comer, be- | y veréis que es incompatible con el es- 


tudio. El saber, en Wéimar como en 
Salamanca, ha llevado siempre cruzada 
en el tricornio cuchara de palo. Ham- 
bre ha sido el ingenio, privación el do- 
naire, pelagra el gracejo. Nunca la do- 
nosura fué flatulenta. Toda sabiduría lle- 
va en sus faltriqueras las migajas del 
dómine Cabra. 

La ley de selección verdadera no da 
el triunfo a los fuertes ni a los más adap- 
tados, sino a los más ignorantes y ne- 
cios. Si hubiéramos de ser sinceros y 
francos, escribiríamos casi siempre a los 
poderosos: «Ignorantísimo señor...», O 
bien: «Señor de toda mi desconsideración : 
y falta de respeto...» La fábula del po- 
llino cargado de oro es la historia de to- 
dos los asnos, La verdad nunca se lla- 
ma Midas y todas las orejas oblongas 
suelen despedir reflejos metálicos. 

Barbarie... He aquí el apellido de la 
Historia. No esperéis en las aulas de- 
talles de los triunfos de los filósofos de 
Nabucodonosor o los artistas de Alarico. 
Triunfan siempre las hordas. Es mucho 
peso el de la razón para sobrenadar en 
la vida. Sabedlo de una vez para siem- 
pre: las calabazas vacías flotan. 

¿Qué importaría la injusticia si no pu- 
diéramos conocerla ? Cuando pienso en la 
vida de los esclavos indios y 'mido el al- 
cance de sus dolores y de sus +desti- 
nos frustrados soy, en el silencio de mi 
biblioteca, harto más desgraciado, por 
la irritación que la injusticia me causa, 
que aquellos afortunados idiotas a quie- 
nes compadezco, arrojados peor la espe- 
ranza en el Nirvana bajo los carros de 
Jagiengaut. Mal ignorado es mal iluso- 
rio. El dolor que se sabe, ¡ese sí que es 
de veras! ¿Quéréis saber cómo se lla- 
ma el bálsamo de los bálsamos, la pa- 
nacea de las panaceas? No se apellida 
ciencia, no se llama verdad, no se de- 
nomina saber: se llama olvido. 

¡Honor, prez, excelsitud a la santa 
ignorancia! ¡Gloria a la estupidez, re- 
verencia y tributo al salvajismo! Para 
ellos, la riqueza, el bienestar, el orgu- 
llo, la tranquilidad de ánimo, el triunfo 
indiscutible y definido. Para la inteli- 
gencia el fracaso, el sufrimiento, la des- 
esperación, la irremediable y mortal des- 
gracia. Desde el fondo de mi cloaca, 
con las lágrimas en los ojos, yo os sa- 
ludo esta vez, ¡oh imbéciles! Pero dig- 
naos no menospreciar la Verdad. ¡Pen- 
sad, si es que podéis, cuán bella debe 
ser, cuando la servimes sin esperanza 
de recompensa! 

Antonio Zozaya 





Diálogo 
(En el almacen de la esquina) 


pl po 

(Don Epifanio, almacenero; Don Pas- 
cual, viejo malicioso). 

Don Pascual—Buenos días, don Epi- 
fanio! Hace frío, eh? 

Don Epifanio—Un poco... 

Don Pascual—Parece que está mal- 
humorado, don Epifanio, sin duda le ha- 
brá pasado algo, algún disgusto... eh?... 

Don Epifanio—Adivina Vd., don Pas- 


disgustado, muy rabioso... 
DonPascual—¿Se podría saber la cau- 
sajP... ¿ 
Don Epifanio—La causa... Figúrese 
Vd., no hace dos horas entraron en este 
almacén dos hombres desconocidos; uno 
de ellos traía una bolsa en las manos, 
una bolsa grande... ¿comprende Vd.? 
Don Pascual—Ya, ya, una bolsa... 
Don Epifanio—Eso es; pues bien, uno 
de ellos empieza por pedirme 3 kilos de 
pan, 2 kilos de fideos, 3 de azucar... ¿se 
va Vd. enterando? 3 kilos, 2 kilos... 
' Don Pascual—Ya, ya, 3 kilos, 2 ki- 
OS... 
Don Epifanio—Muy bien; el individuo 
de la bolsa iba metiendo en ella llas 
mercaderías a medida que yo las pe- 
saba. El otro seguía pidiendo chorizos, 
cajas de sardinas, manteca, yerba mate, 
huevos, ¡la mar, don Pascual, la mar! 
hasta que el de la bolsa le 'dice al 
otro: «Oye, tú, aquí ya no cabe más». 
¿Se va Vd. enterando? ya no cabía más 
en la bolsa... 
Don Pascual—Justo, no cabía más... 
Don Epifanio—Perfectamente;. enton- 
ces él que me pidiera los comestibles le 


cual; es verdad, estoy disgustado, muy y 


dice al otro: «Anda, lleva la bolsas a casa, 
pronto». Y se fué el de la bolsa. Yo en 
tanto estaba sumando la cuenta del gas- 
to, ¿está Vd.? la cuenta... 

Don Pascual— Ya... eso es, la cuenta... 

Don Epifanio—Bueno, ya le iba a de- 
cir al hombre lo que me debía, cuando 
me pide una copita de aguardiente... 

Don Pascual—Claro, con este frío... 

Don Epifanio—¿Con este frío, dice 
Vd.? sí, pero... en fin, le sirvo el aguar- 
diente, y empieza a sorberlo, despacito... 

Don Pascual—Ya, ya, despacito... 

Don Epifanio—Eso es; cuando lo sor- 
bió del todo, mete mano al bolsillo, sa- 
ca diez centavos y me los da... 

Don Pascual—]Ola! 

Don Epifanio—Figúrese Vd. ¡diez cen- 
tavos!... Entonces yo, claro... le dije que 
la cuenta era tanto y tanto, ni más ni 
meénos, y que la abonara al punto, ¿se 
entera Vd.? : 

Don Pascual—SÍ, sí, que abonara, jus- 
tO... 

Don Epifanio—Pues, señor, ¿sabe Vd. 
lo que me contestó ? 

Don Pascual—Ya... talvez... quizk.:1 

Don Epifanio—Verá Vd., me contestó 
l ses no me podía pagar! que no traba- 
jaba... 

Don Pascual—La crisis... 

Don Epifanio—¿Dice Vd. la crisis? 
hum... Y que tenía muchos hijos, mujer, 
y qué se yo cuanto tiempo hacía que no 
icomían... 

Don Pascual—Ola... que cantilenal 

Don Epifanio—Y que el hambre de él 
“y su familia lo obligó a hacer lo que hizo. 

Don Pascual—El hambre... ya, ya. 


Don Epifanio—jPamplinas! Y diga 
Vd. don Pascual: ¿qué haría en mi lu- 
gar? y Á 


Don Pascual—;¿ Yo? Pues.. 

Don Epifanio—¡Verse uno burlado de 
esa manera! ¡Ganas me dieron de darle 
una de cachetadas y puntapiés!... ¡Sin- 
vergiienza! ¡Ladrón!... Pero, no; yo soy 
un hombre pacífico... honrado, incapaz de 
hacer daño... yO SOY... 

E Pascual—Ya, ya, comprendo, us- 
ted... 

Don Epifanio—En fin, Vd. me co- 
noce. Bueno, entonces ¡claramente! lla- 
mé al vigilante y le dije que llevara 
a aquel tunante a la comisaría... 

Don Pascual—¡Bien hecho, a la co- 
misaría | 

Don Epifanio—Y... ¡estas son las ho- 
ras en que estará en ella! Pero sabe Vd. 
don Pascual, tengo cierto recelo... cierta 
duda... porque Vd. sabe que esta poli- 
cía... es decir, esta justicia... este go- 
bierno... 

Don Pascual—Ya, ya, la justicia, el go- 
bierno... 

Don Epifanio—Eso, eso... pues esta 
justicia, anda tan corrompida, tan mala, 
que mucho me temo que suelten al tu- 
nante a la vuelta de dos o tres meses 
¡cuando debería estar, no meses, sino 
años! ' 

Don Pascual—Eso es, afios, años... 

" Don Epifanio—¡No es para menos) 
Porque de otra manera ¿dónde irían a 
parar nuestros intereses, qué sería de 
nosotros ?... Se debería hacer justicia yer- 
dadera... defender el comercio; pero el 
gobierno lo que sabe es cobrar los im- 
puestos, Y... ' 

Don Pascual—Justo, cobrar impuestos 


Don Epifanio— Aparte de esto, por lo 
que tengo más rabia, no es por las mer- 
caderías que aquel grandísimo truhan 
no me pagó, sino por la mala acción!... 

Don Pscual—Eso, la mala acción... 

Don “¿pifanio—¡ Claro! Porque... va- 
ya, si me lo hubiera dicho antes de lle- 
var la bolsa, todavía... ¿no le parece 'a 
Vd., don Pascual? 

Don ¿'ascual—Justo, si se lo hubiera 
dicho antes... ya, ya, comprendo... 


Souveraine 
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Lecturas populares 
esas JUN . 
Atento Obrero del Norte ' 


pa 

El lunes, 31 del corriente a las 8 
8 p. m., en Paunero 142, se inaugura 
el curso que dictará hasta fin de año 
el profesor N. Sterni: Lecturas, co- 















El leproso 


z cal 
Treinta años hacía 


taba el país. Remontan: 


A E 
o los de 
E 
las mareas. ¿Siciliano, Turco, G » 
Nunca se averiguó más al olrle Y 


su «castilla» dulzona rayada por delga- 
dos zumbidos de insectos 
adivinaba escupido por el 


en seco al fin como escoria que 


sol, se 
editerránsia 


Treinta años... Era entonces un a 


pán sufrido y avieso. Pelaje de asno AY 
caía sobre el testusz. Aguantaba los pa 
tapiés sin que en gu mirada sucia s 

un relámpago. 
aglutinaba en silencio su peloti 


Pr 
: Pao 
he en 


Astroso, frugal, 


Pronto se irguió. Puso b 


último rancho. Enfrente, una banderold 
blancuzca, a lo alto de 
cida por el viento y la Uuvi 
a los borrachines. Entraban 
noche, lentos, taciturnos; se acercabam' 
col desdén PS al mostados. enchgs 
pado; pedían quedos una copa de cafiily 
luego otra; el patrón Camboche, afable 
y evasivo, apaciguaba los altercados, fad 
vorecía las reconcilizciones regadas 
alcohol. Saltó a relucir una baraja acelh» 
tosa, aspada, punteada 
o tres 
y bebían fiado. Después, de lanos, tra, 
Onofre trapiche y alambique; 
veneno por cuenta propia. Tiró el bo. 

y levantó una casita de ladrillos. 'A 

ció instruírse, cosa que ennoblece; EN 
de corrido, perfiló la letra; el estudio 
derecho sobre todo le absorb 
boleante alumbrar de una vela de sebo; 
devoraba en el catre, hasta la madrugada 
procedimientos y. códigos. Empezó a 
prestar, 


tacuara to 
sonreía 
caer la 


; aparecieron 
pelafustanes que ganaban siemprél 


estiló 


; al bamk 


Fué el paño de lágrimas de la co 
ca. Compasivo se avenía en los ven 


mientos a rebañar la ternerilla, el pas 


de gallinas, el fardo de hoja, el: 2.7 
de naranjas, a trueque de renovar la 
deuda por un mes. Don Onofre se hiz4 
poco a poco de rancherío, campichuelos, 
monte, hacienda. Fomentó el comercio. 
Cortés y entendido, metía pleito a los' 
acomodados. Leguleyos, agrimensores, 
comisionistas, asomaron por vez primera: 
en aquellos lugares, que así nacían a la 
vida pública. dol mismos insolventes; 
de puro bueno y de puro calentón, ayu- 


daba don Onofre cuando había en la 


familia alguna chicuela a punto. 

Fué un personaje: viajes a la capital, 
miga con ricachos y con ministros. ¡Oh, 
nada de política! Estaba con todos log 
partidos, a medida que ocupaban el po- 
der. El jefe y el juez eran suyos. PI: 
gurar en centros mejores, ¿para qué? 
Prefería seguir siendo la providencia de 
su patria adoptiva, sin moverse de ella, 


cabezas de don Onofre vagaban más allá 
de los abandonados cultivos. Tenía su 
idea (el agua a una cuarta, el ferrocarril 
en proyecto): con cruzarse de brazos se 
hacía millonario. Consintió no obstante 
en talar los bosques. Arboles gigantes 
cos se desplomaban con fragor de muer- 
te. Las vigas férreas eran arrastradas 
por los que daban en otro tiempo de 
puntapiés a Onofre, y echadas al río. 
La pelotilla de oro se volvía bocha: mag- 
nífica. Y en torno de don Onofre se pe- 
laba la tierra, como atacada de una ti- 
fía pertinaz. A propósito: se me olvidaba 
decir que don Ongfre padecía de lepra. 


de 

- La lepra. l'epra. Don Onofre masti- 
caba este nombre pavoroso. Lo veríais 
en el lento temblor de sus mandíbulas 
salientes, Veríai sus iris felinos, tur- 
bio empañado «1. onto por un humo 
fugaz, el horror «e las úlceras descu- 
biertas a solas, atrancadas las puertas. 
¡Ay! No había niña más púdica que don 
Onofre. Amaba vestido. Su ropa, cosida 
hasta la nuez, era un saco de inmun- 
dicia, cerrado y sellado como el cofre 
de un avariento. Pero ¿y la cabeza? ¿La 
cabeza grasienta, vil, imposible de es- 
camotear? Y la bestia subía, se enros- 
caba a la nuca. Don Onofre anhelaba 
algo parecido a descapitarse. Al cabo la 
lepra sacó la garra por el cuello de la 
camisa y apresó el rostro. 

¡Ser leproso, escandalosamente lepro- 
so un hombre tan rico, que podía ser, 
tan felizl Esta injusticia acongojaba a 
Don Onofre. Sus vecinos opinaban co- 


mentarios y discusión sobre economía. ¡ mo él. Préz del departamento, le ven: 


Se ha elegido para iniciar el cur- 
so. la obra de John Ruskin, 


raron mejor todavía; le compadecieroí, 


maravillados, 'Aquella frente mapchadá'; 
inspiró a los esquilmados as dí 


| 


La cual se despoblaba. Las cuatro mil 


q TA E 
1 de 
o! 








A ANT e e 


Se dirigió a los sirvientes, a cuantos se 


Jebres eran los más caros; Don Onofre 


A reto píldoras, tintúras, cocimientos. Le 


área Otro le recetó una preparación 
«He oro. 10Oro! ¡Eso era lo principal 
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cumbres donde se mues- 
jeros la peña partida por|a 
el rayo. 'Admiraron a don Onofre doble- 
ente; se le aproximaban con reparo re- 
Bas e él tomó por asco. ¡Acaso, el 
ente que se tenía a sí propio! 

No. se resignó. Forcejó en largas pesa- 
, con los fantasmas purulentos; al 
había en la almohada lágrimas 

de espanto. Lucharía; no moriría así, no, 
maldito por el destino. Se arruinaría, 
pardo, ie con tal siquiera de 


Y. en persecución del milagro bajó los 
ríos, cruzó los mares. ¡Qué tortura, ante 
la repugnancia, el odio, el pánico, ges- 
ticulantes en torno de su lepra! Sus com- 
pañieros de camarote huían despavoridos; 
sus comensales le relegaban a un extre- 
mo desierto de la mesa, o se iban furio- 
sos. Se le rechazó, se le aisló, se le. en- 
c£epó: era un apestado, era la peste. Oía 
A su paso protestas, órdenes, un rabioso 
py de cacharros y cubiertos. Olía 

continuo el ejército de sustancias des- 
Infectantes con que se abgoquelaban los 
iichosos. Don Onofre imploró lástima. 


tos y con estilo EhABACAD y pretensioso 
a la vez, 


Hubo, hay y habrá entre los que «e 
cribimos en publicaciones Populares o 
de ideas, escritores con esas caracterís- 
ticas; pero no fueron ni son muchos. 

Nuestros escritos son cosas modestas 
sin pretensiones artísticas que sirven de 
habitación a las ideas que en ellos en- 
cerramos. No son monumentos literarios, 
que no soñamos en producir. 

En muchos de nuestros escritos, espe- 
cialmente en los míos, se advierte cierta 
torpeza, la torpeza del: que por tenerlo 
que hacer hace un trabajo al cual no está 
acostumbrado; la torpeza del que está 
más familiarizado con el manejo de la 
Pala o del martillo que con los retruéca- 
nós, y los hr eii artificios retóricos; 
la torpeza del que no domina el idioma, 
del mismo modo como algunos no domi- 
nan el oficio o la profesión que sin 
embargo ejercen, 

Nuestros escritos adolecen de muchas 
deficiencias y defectos. Los puristas nos 
pueden enrostrar nuestra falta de casti- 
cismo. ¡Al veces no sabemos seleccionar 
los términos ni emplear los más apropia- 
dos y pulcros: el primero que se nos 
ocurre allá ya y se acabó. Otras veces 
no tenemos tiempo de hacerlo, y algunas 
veces también no queremos: con plena 
conciencia empleamos términos poco par- 
lamentarios y ceremoniosos, rudos, hi- 
rientes, despectivos, con aristas cortan- 
tes que lastiman; términos arrabalescos | dem 
o canallescos, como algunos los llaman, 
y los usamos por considerarlos más ex- 
presivos, enérgicos y comprensibles. ¡Ade- 
más, no ponemos reparo alguno en usar 
neologismos, barbarismos, idiotismos y 
otros términos que los artífices de la 
frase repudian. De todo lo cual resulta 
que la Real 'Academia de la lengua de 
Madrid nos excomulgaría, de conocer- 
nos, que no nos conoce, y el señor Val- 
buena si tuviera que hacer la crítica de 
Arda artículos tendría que tacharlo 
todo. 

Pero todos los defectos arriba hpánta: 
dos y otros más que me dejo en la di 
ma, por mucho que incurramos en 
no nos hacen acreedores a que se el 
aplique el sambenito de churriguerescós, 
Porque en lo nuestro para ser tal, falta 
casi siempre algo muy importante: la 
profusión de adornos, que pecámos más 
bien por sequedad, y la pretensión litera- 
ria, que no escribimos para las señoritas 
sentimentales ni para dandys afeminados, 
sino para rudos obreros como nosotros. 
Como no nos proponemos pasair a la his- 
toria en concepto de literatos, y sólo 


arriesgaban a escucharle. Dijo que era 
rico, e yl rico. sraporn ty Mona 
mente champagne; arroj OS CASI 

de brillan- 


Los Ao lo enviaron entre ellos 
B6mo una on pobre: Los más cé- 


ho apreció otra diferencia: Le ordena- 
fon cambiar, cambiar siempre de cli- 
ma, de costumbres, de régimen. ¡A' fuer- 

za úa de cambiar, repetía. Emigraba al Sur, 
le hacía retroceder al Norte. Le pro- 
hibían comer carne o fécyla, y se la 
de nuevo. Le introduj 


jaron, le bañaren, le fumigaron, le 
jintaron de pomadas, glicerados, aguas 
corrosivas, mantecas, aceites. Le lavaban 


y le volvían a untar. Uno le aplicó es- 


: Don Onofre regresó a su feudo con 
menos dinero y con más lepra. Regresó 
enloquecido. nda y el mun- 
do un espasmo de aversión, una inmensa 
náusea, 

¡Y entonces; ve las honduras de sus 
entrañas enfermas, la vieja tentación se 
ilzó. Don Onofre isabla». ¿Quién no sabe 
que la lepra, el castigo del cielo, solo 
se 0% con la sangre inocente de un 


mito! literarias ni sobrecargamos nuestros es- 

A critos de adornos, y faltando todo cso 

Y don Onofre, tranquilizado, conso- | en un escrito, se podrá decir de él qua 
lado, se se puso a meditar. es malo pero no churrigueresco. 

Rafael Barrett, No negaré que nosotros también de- 


mostramos estar poseídos de cierta va- 


AA nidad, a veces ex asiva, acompañada a 


LO CHURRIGUERESCO 


* Churriguera Pp un arquitecto espa 
Hol muy trabajador que dió los planos qn 


lindo, siendo yo yo de éstos y el pri- 
mero de todos. 


cipio del siguiente. Caracteriza su estilo 
tina mezcla casi siempre mal concertada 
de morisco, gótico, rena: | y demás 
estilos arquitectónicos y además la so- 
breabundancia de adornos, muchos de 
ellos de un gusto discutible y muchos 
otros de un gusto 2olorel 

En vs tiempos, que lo PEE de deca- 
Mencia, tu estilo gustaba, y es por eso 


siquiera tratar hacerlo. 


logín cojos todos reyularmente entav- 


go 30 de Agosto le 101%, _ 


nos: proponemos defender, y propaz>"| 
nuestras ideas, no tenemos pretensioios | 


meñudo pór la petulancia del ignorante 
que se méte a doctor y cata de o 


to, aunque algunos 
boi de se enojen, en honor de la 
verdad hay que reconocerlo, Migas 

cierto y porque Pd conociendo nuestros 
defectos como pod emos corregirnos o 


Otra cosa. Debido a las circunstancias 
que nos han colocado en el corazón del 
problema puesto que la “cuestión social 
y nuestros males que no podemos des- 
conocer son una misma cosá, en socia» 


didos, doctores natos o. “por lo menos ba- 
chilleres por derecho propio. Pero en 


a q... ha 
resco, Y aru 0, iden lo voy a 
decir. Lo (escasa capa: 
cidad y ando | pretens enslones) se encuen- 


tra en ciertas revistas burguesas llamá- 
das artísticas, en las es colaboran 
estudiantes de primeros A-os e no han 


aprendido todavía a ser sobrios y que 
aun cuando no tienen nada que decir 
quieren hacer oir su voz para que se 
sepa que existen. Por lo común, .esas 
composiciones son en vérsos cursis, ri- 
piosos y más obscuros que una noche de 
tormenta. Nosotros siquiera no nos pe. 
nemos a manosear las Musas y dejan 

en su sitio al sol, la luna, ¡las nul . 
y demás víctimas "de los ataques Cc 
rriguérescos. 

Nosotros seremos grafófonos; pero 
cuando hablamos lo hacemos porque te- 
nemos algo que decir sobre asuntos qui 
nos interesan; son cosas que a otros ni 
se les ocurren, porque el ahito no se 
acuerda de los que sufren hambre, y 
que si se les ocurriesen, como 


ten como nosotros las sentimós, no 
podras decirlas del mismo modó. 


ELE 
s y és i 
quo! dá DE tod os do 


decir la verdad to 
llarla. >. NA e UE el e 5lboi 
la inacción p_ provoca 


reacción de 
de ahí vend” 
el Ss se 


ion Mg de él 
corrección, con qe 


svanece y todos apreh- 


al e me ocurre una pregunta: ¿Por |: 


qué los intelectuales a quienes les ch 
can nuestros escasos conocimientos 1- 
terarios y los errores que nos enrostran 
no ponen UN y nos enseñan ? 
Es que es más fácil censuran y 

denar que enseñar, y todos en el : A o 
desde el microbio al hombre de talento 
obedecemos a la ley del menor es- 


fuerzo. 
Blas Barri. 


A 
La huelga de e Berazategul 


Han sido puestos en libertad los 
huelguistas Domingo Sánchez y Vic- 
tor Merlo, después de haber sufri pl 
no pocos malós tratos por parte 
la ghia matónesca de Quilmes. Con- 

desde hace varios días ence- 
es as en un inmundo calabozo de la 
comisaría de Quilmes, los obreros Jo- 
sé Sánchez. y Paulino Vicente. 

En el pelo de Berazategui, el ofi- 
¡ cialillo Slnchez Medina, se porta con 
toda la brutalidad de un buen sabueso. 
¡¡No piensan que la paciencia de los 
huelguistas puede agotarso!... 


_Riía de sn cuadro 
ÚN béneficio hi yn o pt enfor- 


A, , se ha fa del cundo 
AI ra A eado en el úl 
mo HEN gañicado po por el Co :a 


«La Protes ar ha sido donado 
para este o 0 por el cómpañiero ARA: 
Mi en sorteo. ic 
o corresponder ue po- 
sea ES pre últimas cifras guate a las 
del premio mayor de la lotería nacional 
de la última jugada del mes de Agosto. 
Nota. — Se pide a los camaradas del 
interior a quienes se les remitió talona- 
rios de esta rifa rindan cuenta de ellos | y 
antes de la f de jugada, o en caso 
Perera se tendrán en cuenta domo ven- 
d: OS. 
Los, organizadores 


tuyo tantos encargos y tantos imita- 

. El estilo churrigueresco en' Es- 

paña corresponde al estilo «barocco» (tor- 

fle y rirlículo) de Htalia, y al zrococó» (que 

significa lo mismo) de Francia en igual 
Este 


estilo decadente no fiene la ele- 


la md o ap y los primores del es- 
ni la grandiosa sobriedad 
Spina ria griegos ni la severidad y 
uns mal cencia del estilo gótico. Siendo 
mala amalgama de todos ellos, es un 
muy. común aquí y muy apropiado 
s enriquecidos con muchas 
nes y ostentación y poco sen- 

co. 
$1 por extensión trasladamos a la li- 
bórature ese término propio de la ar- 
tectura, 1 a la conclusión de 
son: es churriguerescos todos 
que eotás torpemente compues: 


cuanto salimos de esta ciencia con la 
cual estamos. familiarizados y nos pone- 
mos a hablar sobre otros tópicos, ha- 
cemos como los periodistas burgueses 


PUBLICACIONES RECIBIDAS 
Hemos Fecihido 4 de la capital: «Mo- 


o PIO 


Balance d del Comité pro Bote 
para los Eo didacerós 


' 


Cn ENTEADAS de colin 








y Pasteleros so... e... q..." .. $ ya 

Sdad. O. Caldereros y anexos » 20,70; 

» Of. Varios de Quilmes(1) » Jo 

» ld id de Berazategui ... » 10,80 

» os de Ribera ... » 24 

» COS y ANOXOS +... »+.. » E 

» ..(. q. ARA » p 

» tas de Caliadoá » 8 

»% OTOS s.. 0.0. e... uz » 7 

» »“ 

» de ¿ es ... geo “no qm » 

» Uni y f 0] Sense » 

» de O y PR 





... e... 20 q a SU 


Abad ergsa an. be de CN 


..., ee. ma Lido dei 
ye 


UVAS Y 


.. 15% aos En , 


Sr de las ¡Artes $ 
e- 17, en. u Pla ... se 
Gi cal 





Te ide a .. ER 


e +4 oe e es »i 
fía ... se. 200 .. .te hee »: 
Cantera Rosa ... 2 hee .s. «.. » 
s.. es. son 50 yoo 9.0 

Gerónimo KO ... suo mo. pe 
ya 1... e... e.ó s.. .., e. seo » 


s.. pos. Neo se. $. es »- 


p Gar 
ionisio sc a. ade s.. sn. s.m » 


Total e... noo no. n.. Er) 
SALIDAS 
- [Gastos de madera +... s.. 1. $ 116,6 


astos de cio isicbaacición =D: OO 
ela para cord: AL ..o «.. «tn. ... 
Solicitud. del pérmis o para Mi de 
constrúcción ... ... .. e ect ... » A 0 ! 
Transporte a in EUA E 
Derechos de introducción en E 
ontevideO ... ... ... 0. ... » 87,50! 

Te Esa o Montevidas a ide 

... ... ... .. ... s.s.. » 

Por papeles sellados y estampi- pe 
llas para la matrícula ... ... » 3,75 
Bolsa y lastre ... .. 


. - ¿ve » - 090; 
pasájes de A 

o| Fig pun e ida y ill de 
Gastos varios en Montevideo » ad 


Total . .. ... ... Ez $ 
Por el Comité: Atilio Bi 
dor Moro, César mind 


(1) La S. O. Varios de Q 
ee al Centro Brisas Live SE 
=+, Pero a nosotros Aa 
pblaci pesos 16.-- solamente. 








Movimiento Obrero e 
y - m7 


Tabaqueros en Does: - 


La huelga se ha 52 de 
á Aca Pg ios de soi 
e a ser de pe 
el gremio. lion Enáchios den 
que se prin en todas les Í 
Y yA indignación tiene que lol 
Orcatiante en la huelga iii 
goroga. al 
Ayo e por la mafíana, 6 ieróNi 
uelguistas en el c1Ón de la ca- 
me Méjico. La asamblea fué muy a 
mada y en ella se hicieron afirma? 
nes de solidaridad qué evidencia 
propósito. de resistencia encomiable; 
contra los desmanes de los. capitalis: 





y otros burgueses que no son periodis- | ción Democrática», número 24, «Algri- tas. el 


tas cuando se meten a jueces en nuestras | eultura y Comercio», Memoria, 
cosas: cometemos barbaridades y desa» | Eduardo 'Atidrino Delgado; del inte- 


tinog, 
No lo negaré. Esta es, al contrario, rior; «El Mentor», número 99, de Le- 


una razón de más para que estudiemos, | “2119 (prov. Córdoba), «El 9 de Julio», 
que mucha falta sd hace: pero hay | número 559, de 9 de Julio; «El Tra» 
que decir también que esto lo hacemos bajo», números 122, 133 y 12%; «La 
y que tratamos de instruirmos cuanto | Frontera», ¡úmero 239; del exterior: 
podemos, Y de todo esto resulta que | «Le Réveil», ribmero 889, de Gónova; 
adolecemos de muchas deficiencias y «Risveglio», número 389, de Ginebra; 
que cometemos errores, aque estamos muy «La Batalla», número 87, de Chile; 
lejos de ser perfectos; pero que no so» «A' Aurora». números 202 al 210; do 


mos churriguerescos porque si tenemos 
pretensiones no son literarias, aunque Porto; «0, Clarao», número 7, de Por 


a muchos nos guste la literatura. 


Sabemos en donde está lo churricuc- de Bar:elona., 


pa 
sto [P, O, LB, 3 A 


Reunión de delegados d 108g 81; 
alas 8 p. m., en el local Australia 
1837, para Matar a esunios urROnleN. 


Carpinteros y anexos, 
Se invita a la pa a comic 


rrir el martes 1, de septiembre, 
local de Australia 1837, de tendrá 


to; «Tierra y Libertad», número 225,| lugar una asamblea para trator asun- 
tos tancia. 


de impor 








A A 


Mecánicos y anexos 
! Invita a todos los mecánicos, socios 
y no socios, a la asamblea que se 
efectuará el miércoles 2 de septiem- 
bre a las 8.30 p. m.; en Méjico 2070 
ara tratar lo siguiente: nd 
Fedetación Metalúrgica; boicot a la 
Quilmes y asuntos varios. y 
Nota. — Esta sociedad, próxima- 
Ímente, organizará un curso de clases 
sobre Mecánica, € targo del ingenie- 
po (Atilio Zaneto. |. 1: 0 


pala, .* 
Oficios Vários de Lanús y Talleres 
Z . 


| Esta sociedad ha organizado una 
conferencia contra la guerra, para 
hoy, domingo, a las 3 p. m., en la 
cal Pavón, frente a la Estación Ta- 
eres. 


¡ Varios compañeros harán uso de|' 


la palabra. Pita bi 


A 


Alpargateros, alpargateras 


' En vista de la pésima situación del 
gremio, la comisión invita a la gran 
asamblea que se efectuará hoy do- 
Iingo a las 2 de la tarde en Aus- 
tralia 1887 (antes 1019), para tratar 
asuntos urgentes, reintegrar la comi- 
sión y conocer él balance. 

Una compañera dará uma conferen- 
cia sobre organización. 


AA A A 
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Notas Varias 














j MÁ 
Convocatoria 

' Á<e 

Se convoca a los compañeros esti- 
vadores que tienen: a su cargo los mue- 
bles, a una asam! lea que se celebrará! 
hoy, a las 8 a. r. en el local de Aus- 
tralia 1837, piri iralar asuntos ur- 
gentes 


Aviso 
a TN 
La agrupación anarquista «Los Des- 
amparados», ha hecho una gran edi- 
ción de un interesante folleto, titm- 
lado «El patriotismo de las planchas | 
POR escrito por Francisco De-| 
aisi, | 
La oportunidad de esta publicación 
contra la guerra, así como la buena 


A4MICHATIS y) 


CARNE DE MUJER 


Libro 1 
e 


Y, buscando al visitante, apareció un 
individuo bajo, cojo, miope, vesiido de 
bicador. 

—Entre aquí... Son todos ami, 32... 

El Romántico sorprendióse algo, acos- 
tumbrado a fracasos, al ver el éxito que 
ponía su aparición. El picador seguía 

«ablando. 

_ TI Las garas que ten'a de conocerle!... 
Ya está aquí como nosotros... No se 
apure que no ha de pasarlo mál... 

Entraron en una sala con aspecto de 
cocina, de dormitorio y de comedor. Allí 
había otro español con dos mujerzuelas. 
El iba vestido de torero. Ellas lucían la 
clásica mantilla de madroños y fumaban 
descaradamente un puro barato. 

El picador, revolucionario, hizo la pre- 
sentación. 


_Mi amigo Muñoz, corresponsal de 
X.X.X. y traductor de couplets... La 
Trini y la Guerrerito, dos mujeres de la 
tierra, castizas y buenas amigas de to- 
os los españoles, 

El Romántico, en su asombro, no ce- 
saba de mirar alos circunstantes. La 
sala ofrecía el aspecto del cuarto de un 
actor de zarzuela, Las paredes estaban 
llenas de retratos de toreros y reinas del 
cante. Era una expléndida manifestación 
española. Coronando todo aquel «cón- 
clave» había una matrona obesa 


, había con 
rro frigio vintada nor un proc pe pel. 99 


y anexos |' 


calidad de su contenido, asegurarán 
un buen éxito a la agrupación editora. 
El folleto consta de cuarenta y dos 


páginas y vale 1,50 el paquete de 50| ¿y 


ejemplares, 
Pedidos a Antonio Salado, Califor- 
nia, 1235, Buenos Aires 


Eo 
C. estudios sociales de Palermo 


Invita a los componentes y simpa 
tizantes a la reunión que tendrá lu 
mar hoy, domingo a las 2 p. m., 
en el local de la calle Pannaro 142 * 

Errar 


Cuadro infantil Alba 


pa 
Se avisa a los adherentes del cuadro 
infantil Alba, que hoy domingo, ho 
habrá; reunión Y 

M. Gayna, 
E 


Centro de E. S, de Belgrano 


_Por fuerza mayor, este centro se 
ha visto obligado a suspender la con- 
ferencia que debía celebrarse hoy. 


Comité pro presos 


Se invita a los revisadores de cuen- 
tas y especialmente al compañero Mar- 
celino Martínez a la reunión de hoy 
domingo, a lag 9 a. m., en Méjico 2070. 

dia o: 


Un llamado importante 


an 

N' los compañeros de Villa Urqui- 
za, Saavedra y Belgrano, que fueron 
invitados para constituir un comité 


pro difusión de «La Protesta», se les 


avisa que la reunión ha sido pos- 
tergada para hoy, domingo, a las 
8 a. m., en el nuevo local del C. de 
E, S. 'Amenabar 2059. 

S. G. Fernández. 
Vo] 


Personas buscadas 


Se desea saber él paradero del com- 
pañero Isabelino Alarcón, panadero, 


.| por asuntos de propaganda. 


Dirigirse a la calle Riglos 745. Mo- 
rrones, capital. f 

Se desea saber el paradero de Ma- 
riano Morano, que en 1913 trabajaba 
por el M. de Obras Públicas en Ria- 
chuelo, 

Dirigirse a José Battista Draga 16 
Compañía Holandesa, Puerto Militar. 
Punta Alta 


AA PP 
« Í ' 
Bajo ella, con la cabeza mirando al sue- 
lo, estaba un retrato del rey mostrando 
una cara llena de gargajos, proyectiles 
arrojados por el revolucionario en ra- 
tos de «expansión por el ideal», 

—Le consuela esto, ¿eh? — dijo el 
picador al apreciar el examen. — Lo 


tengo a mi gusto... Hay que recordar lo 


de allá abajo... Hoy nos vamos de juer- 
ga... Es carnaval y hay que aprovechar- 
se... No han de ser todo llantos en la 
emigración... 

El Romántico callaba atormentado por 
el recuerdo de haber llamado compa- 
ñero, en un artículo de periódico, al 
desvergonzado picador. 

—Ya me enteré de la escapatoria— 
seguía perorando el revolucionario.—Yo 
leía todo lo de usted... Me era s'mpát:co 
su escribir fuerte... El periódico habló 
mucho de su fuga... le llamaba héroe y 
revolucionario con filosofía... ¡Hasta le 
hicieron una suscripción «patriótica»!... 
¡Bien debe pasar en París con aquellos 
dinerillos!... Véngase de juerga con nos- 
otros... Usted con su cara sería podrá 
vestirse de misionero... Podremos titular 
la carroza «El cuadro de Goya»... Á nos- 
otros nos coñvidan éstas... ¡Son muy 
buenas!... Gracias a ellas fumamos al- 
gún cigarrillo... Claro que esto en Es- 
paña no podríamos hacerlo; pero, en 
París, solo puede ganar cuartos la mu- 
jer... 


El Romántico explicó su odisea. El 
no tenía nada, nada. Habló de las pe- 
nalidades del encierro, de sus deseos de 
trabajar. Ellos debían conocer a edito- 
zas “ nadrían acompañarle... 


a ón O 


¡(OOO 
| Notas administrativas | 


e . 
- Correspondencia 

Mendoza, (A. P. — Recibimos 8.— a 
cuenta de libros. Volveremós a mandar 
el diario a quien indica. Fué carta. 

Patagones, E. D. L. — Cambiamos la 
dirección del diario. 0% 

lAzul, F. F, — Recibimos 7,20: por 
suscripción 4,50 y 2.70 por lihros. Re- 
mitimos diario al muevo suscriptor. 

La Plata, J. C. — Llegó tarde la su- 
ya, por eso no fueron los diarios. A' J. 
S. se le remite en 115-1380. 

Capital, N. S. F. — Lo anotamos 
suscriptor. Remitirémos el número atra- 
sado. y 4 E sitiar 

Los Quirguinchos, F, F. — Cambia- 
mos a esa el diario. Escribimos.' ' 

. Bell Ville, S. T. — Anotamos y remi- 
timos diario a nuevo suscriptor, Va carta. 

Villa María, L. E. S. — Remitimos 
8.90 por suscripciones. Contestamos su 
carta. i | 

,Bmé. Mitre, E. M. — Riemitimos re- 
cubos. ñ debi 

Punta Alta, J. D. — Recibimos 38.20: 
for suscripciones 33.— y 5.20 por ejem- 
plares. Suspendemos a los que dice. Van 
los cuaderfillos. Escribimos. 

Laboulaye, C. L, — Id 8.—: por tri: 
mestre 4.50; por donación 0.50 y 1.— 
por libro. Fué recibo. 

S. Argentino, J. C. B. — Id 13.50: por 
suscripciones 7.50; por donación 0.50; 
pes H. Parducci 0.50 y 5.— por li- 

ros. ; A 


_S. Tomé, F. E. — Id 12.—: por un 
bimestre 3.—; para la L. de E. R;, 3.— 
y 6.— por libros. 

Gral. Pico, J. F. — Id 3,— opor li: 
bros. Escribimos. 

San Rafael, J. S. — Id 
bros. : 

Cacofú, F. B. — Remitimos el dia- 
rio a esa. Fué carta. 

Almafuerte, L. B. — Recibimos 5.—: 
por un trimestre 4.50 y 0.50 por dona- 
ción. Escribimos. 

Mendoza, P. C. A. — Id 2.20 por 
libros. 


1.30 por li- 


A 


Ante las manifestaciones financieras 
del Romántico, los (os españoles cam- 
biaron de proceder. l:uv.eron una mu- 
tua mirada de inteligoncia y, a duo, in- 
terrumpiéndose uno 2 otro, endilgaron 
un discurso con aspecio de disculpa. 

—|Traducir!... ¡ Traducir!... Eso'es im- 
posible... Ellos, sí... Ellos habían encon- 
trado algo... ¡-:o hacen falta amigos 
y recomendrc.cnos... ¡Busque! ¡Bus- 
que!... Ya vera como no encuentra na- 
da... Nosotros no tenemos un céntimo... 
Podríamos acompañarle hoy, pero las 
chicas nos han comprometido... Estamos 
mal, muy mal... Cada día cambiamos 
de casa; los caseros no fían y si fían 
no nos dejan chistar... de todas partes 
nos echan... En el último hotel, junto 
a los mercados, nos sacaron casi a pa- 
tadas porque a la noche venían Éste 
con éstas y armábamos zambra... ¡Era 
delicioso!... Con la sábanas de la cama 
nos vestíamos a lo moro. Ellas bailaban, 
éste cantaba, que lo hace la mar de 
bien, y yo punteaba coplas en la gui- 
tarra... ¡Era un haren!... Pero unos ale- 
manes que pagaban, vecinos de cuarto, 
se quejaron y nos pusieron en la calle 
con nuestras alegrías... | Tirria que tienen 
a los españoles!.. 


La conversación decaía. El Romántico 
comprendió que era un estorbo. Se re- 
sistía a creer'que, el alabador de sus 
campañas defendiendo a las hembras, 
solo buscaba la limosna de unas pese- 
tas para satisfacer las juergas en París. 

Triste, con el corazón repleto de amar- 
guras, volvió a caminar a la ventura pop 
las calles de la ciudad, 


MESITA IA: 
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- Ciudad, J. M. — ld 0.65 por libro 

enviado. ' de yo ; 
Ensenada, J. V. — Id 1,25 por. folletos. 
Pérez, J. J. — 1d 4.60 por tres 


ga 3 de septiembre a las 9 p. M.|cripciones. Enviamos recibos. 


V. Mercedes, M. O. — Id 5.80: 
un trimestre 4.50 y 1.30 por libros. : 
cribimos. : 

Salto (Ri, 0.), P. €. — Id 9.75 por 
suscripción. 

Rosario, 1. J. == Contestaremos a la 
suya. 


' Recibido para varios 


Para Tierra y Libertad: Ba obre; 1. 
Para Comité pro-presos: (A. R., 3.80; 
Santos González, 1.—; José Torres, 0.00. 

Para Liga de E. Racionalista:: fl 
cisco Elors, Sánto Tomé, 3. 

Pa huelguistas de Berazategui: 
Juan Briand, 0.80. Ads 
| pp 
Pra Humberto Parducci 


Suma ant 4 100, uan Briant, 
80; Juan €. Burgos, 0.90. 
do ala Auris, 19.40. 


: A pl Í ta 
¡| Comité Antillí, Barrera y González | 
ñ ' Ei, 


Suma anterior, 1334,85; Beneficio de 
la rifa del Centro «La Golondrina», 55,95 
Lista no 41 por E. Esquivel, San Juan, 
1.70. — Suma, 1392.50. . 

j —u ] 4 

fo delegación a Londres 
TN PA 

Suma anterior, 684. 27; E. Esquiv 
San Juan, 0.50; Miñana, id, 0.50; 'Angel 
N. Prior, id, 2.—; 'Óntiveros, id, 14 
Suma, 688.27. 


o 
Donación voluntaria a LA PROTEST4 


Suma anterior, 31.45; F. Brunetti, 
0.50; én lista 745: Lorenzo Fariña, 1.—-; 
Antonio Soria, 1.—; V. 'Abbruzzese, 0.60/ 
Joaquín Chillis, 1.—; Francisco Pierri, 
0.50; Camilo Mirelli, 1.—; Miguel Ces. 
taro, 1.—; José CTittadino, 0.50; Pable 
Salvador, 0.50 (Suma, 7.—); Juan Briand, 
0.50; Juan C. Burgos, 0.50; C. Lepare, 
Laboulaye, 0.50; Lucas Buratorich, 0.80, 
—Suma, 40.95. 

i ' i au 
CORREO 

Hay cartas para: 'Administrador 
«La Antorcha», Julián Cabañas, ' 
cente Rivero, Comité de Wefensa pare 
los presos por cuestiones sociales; 
Atcracia, «Libertario Italiano», Socie 
dad 'Alpargateros, C. Toranzo. Lópei 
Azcona, 





A TAO 
La carta de un amigo 


Perdidas las esperanzas de protección 
en los compañeros de París, comprendió 
el Romántico que solo de Barcelona po: 
día esperar auxilios. Nada sabían de él 
y por eso habríanse apresurado a inda- 
gar el curso de sus andanzas, Su amada, 
inquieta ante el silencio, se habría afa 
nado a dedicarle largas cartas llenas de 
ternura, de esa ternura maternal que 
tienen todas las mujeres. En correos es- 
tarían detenidas las misivas traedoras de 
amor y de dulces palabras, evocadoras 
de sueños y despertadoras de esperan- 
zas. Su Casta, cada noche, habría de- 
dicado un 110 para acordarse del lejano 
que seguía la ruta de los misterios. Ella 
y los amigos habrían escrito hojas y 'ho- 
jas llenas de consuelos y ánimos envian» 
do al solitario la caricia de abrazos es- 
critos para que no desanimase en su 
estado... ¡Todos eran buenos, buenos!... 
Los amigos, compadecidos de su orfan- 
dad, habrían tenido previsiones de par 
dre; las envidias adivinadas en pasados 
días fueron cosa de momento y aprovas 
charían la dolorosa ocasión para borras 
antiguos recelos... La novia habría puess 
to en las cartas todo el” fuego de 
su amoroso corazón para acrecentar 
las ligaduras con que retenía al amas 
dor... Los otros, los propietarios, habrian 
hecho la limosna de un poco de dinera: 
para ligar al luchador al carro de sus, 
concupiscencias y poderle recof' 
farisaica caridad... ¡No debía desesbérarl 
¡No debía “desesperar... 


(Continuará). : 
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